
COMEDÍA FAMOSA.

EL MAS DICHOSO

PRODIGIO.
devn ingenio de esta corte.

Hablan en ella las Perfonas figuientes.

Montlgre.

'El ( onde de ’Bareelon»,

Carcist Narro,

Da» 'Juan.

Un Angel.

Caracol, Gradojb.

Eabio, Criado,

ha Condefa de Rofellon,

Alurora , hija de Gar-

ita Narro.
O

Elora, Criada.

'Dos Vandoleres.

El Demonio.

Otro Criadofeganáte

láítficos.

-v^~ _ j-a

JORNADA
Sale Montigre con effada defnuda, y Aurora

qaeriendofela quitar,

AuroríSaela, Montigre. Mont.Pyj Aurorai

lío roe pefa, vive el Cielo,

de mi agravio, mi recelo

íience muclio lo que ignora.

Dexa la efpada, y advierte,

que todos ellos' Villanos

¿an de morir a mis manos,

ó yo me he de dar la muerte.

Auror.Es pol'sible, que profígas

en tu enojo? Conlídera,

que íi mi padre viniera:-

AÍ«»#i¿.En vano mi ardor mitigas,

porque eftoi tan obftinado

á impulfos de mi corage,

que hafta vengar elle ultrage

no he de volver al arado.

Yo á tan baxa acción dilpuelloí

Yo infáme? Yo mal nacido?

Vive Dios, que no he podido:-

Jí}artanfe,yfale Garda Narro ,Jadre de

Aurora,

PRIMERA.
Carc.Montigre. Montig.^eaót.

Carc. Qué es ello?

vos con aFeclo liviano

jurando, quando ya es menguó
Vos con la infamia ec la lengua,

y con la efpada en la mano?

vos defatentq? Y tu, Aurora,

como con ta hermano eltás

riñendo? Pero dirás:-

Montig.De mi lo fabrás acra.

Siempre, feñor, defde niño

no sé, que oculto myllerio

á mas grandeza me anima,

me alienta á mayor tropheo,

que en la lid de láafpereza

mal hallado irrita el ceño
de aquel tofeoaían del campo
rudos entretenimientos.

Quando madrugando el Alba
de claveles borda el viento,

, y aunque embozada, y rifaeña

la va defeubriendo el Euro.

Quando en dulces harmonias



el
parlero,

corriendo le vá efcuchando

Híurmurador arroyado.
’

'

Quando la arrogante Roí»

¿el verde boton feHendo»

«acendidá de vergüenza,^

va exanaioando fu imperio.

Quando fragranté Azuzena

al Gyrafol mas foberbio,

¿e oro, y
plata el pie le borda»

verdes pelantes haciendo.-

Quando en la hermofa floreña

il coger lo mflsanieDO)

a la falud del rocio

brinda el Jazanin lifongero,

y me hallo'en el verde prado»

como ya eftoi tan violento,

auní^ue es todoacjuelío guüo»

*ie canfa; pues todo aquello

fe viera cada mañana

al falir'del Sol luciendo,

marchar veinte mil Infantes»

y diez mil ginetesluego,

*^e á- impulfos de 'la baqueta»,

y 3 foplos dd bronce hueco,

fi aquellos dicftros fe animan»

- -“-feesfiierzaD nobles aqueñps.

fuera en mi mayor pefar

fátaf alivio, pues creo,

q ue para limarme baila

qualquiera mafciatdlruendo,

que un mofqSete fobre el ombrfe.

generofo infunde esfuerzo.

Y en una m-ano una pica

iluftra heroicos alientos,

y á la celada promete

íéliz aplaufo ¿el tiempo»

y defde la gola al riílre

brio examine el azero.

Yo no nací para.el campo,

que aunque en sofeo trage adviexíe-

pobre -mifero, me anima

á afloraos de Caballero,

a feguir, fcñqr. la guerra,,

de mi inclinacicjn eféiílo.,

Viñe incauto paxarillo,

que amarrad©, y prifsionero».

la comida con el pico

va poco a pcco.fubiendo».

de quien la necefsidad

lué el curiofó Maeftro,

y que del tiempo canfado

tira, al vérfertaa Yie>kDto>

Dichofo Prodigio,

i^ueel itiifrao el eslabón quiebr^
~ , Or íe-da U mueite e'l mefmo»

' Afsi yo, que fiempre be eílaió
al arado alíelo, liendo

aWompír tanto terrott - ><

cárcel mi defaflorsiego,

ía cadena hice pedazos,
que me oprimía, refuelto

¡i morir en la facción,

o a no volver al empeño,
que mi natural improprio
íolicita mi-tormento.

Y refpoDdieodo, feñor,

a la admiración que has hecho
de- verme irritar la ira»

y de empuñar el azero,

digo, que como en mi fangre

parece queeftaa ardiendo

llamas de mayor efphera,

á foplos de algún fecreto,

á UB Villano, que atrevido,

bárbaramente grofero»

Ble dixo (
terrible lance ! )

Que ignoraba ( fuerte aprietolj
^

• la calidad de mis padres,,

porque tu, feñor ( ha Cielos,

quien pudiera en. la. ven ganza

dar ejemplo al efearmientoí)

porque tu, feñor, no eras

quien me dio el ser: quiíe ciego,

caftigar, que ofenfas “Viles

mal atajan fufritnicntos.

En. fin, feñor, yo he de irme-

á Barcelona, y primero

quiero que me defengañes

de quien foi, porque con eflio

podré feguir mi derrota,

animofo1 qualquier riefgor-

podré arrojarme al peligro,

podré conocer, íi puedo,

á pefar de la fortuna,

emprender heroicos premios»

6arc.Adtnirido de cfcucharte»

ap^as eftoi creyendo

tu Eeíiblucion. .¿«ror.Mi herrnaaQ»

¿ con la colera ciego,,

ó con el pefar, feñor»

fe arroja a querer tan necio,

no a tu decoro.

afaíííív.Autora.yo fiempre atiehá»,

fin

2 hacgf rodo lo que debo.

: G;írc. y
rtt-



De íin Ingemo

Porque íi aorale i3Íe|o
-

fu origen, puede importarle,

para feguir^s intentos;

y li quien es le declaro,

le animo, y no le detengo:

Valgameel 'Cielo! qué haré

en tanta duda! Mentig.Y^ cipero,

feñor, á que me tefpoodas.

Garc. Y no has de mirar primero,

que uo penl'amiento tan leve

te precipita aun deípeñoí

li^IoraigMi Eftrella todo lo arraftra.

Garc.ín fin, te vas! Mckí.Ng ay remedio.

Garc. C^é me has de derar! Aíffwr.Es fuerza,

G^rr. Pues íi ha de fer, oye atento:

Aunque en efta pobre Aldea

me has vifto defde pequeño,

yá cultivar efibs campos

,

yi con arcabuz, y el perro,

peinando falvages troncos,

y defmarañando cerros,

feguir el tofco animal,

y matar el bnito horrendo*

Es mi Patria Barcelona,

alli nací tan foberbio

en ini altivez, yen mi fangre,

que aquel deívanecimiento

heredado de lo® Narros,

pudo heredar el incendio

en parcialidad íegunda.

Pues los Caderes;, mas eft«

decirte, que.fiié la caufa

déretirarme al fofsiego

de efta Aldea, poco importa,

a loque importa paflemos.

Saliendome acia efte monte,

Athlante delptimer Cielo, „

Columna, que de eíTe Alcázar

del Sol íufre tanto pefo,

guarnición de efte País, ‘

una tarde del Enero

cuando alfombra tranfparente

texe en la flor hafta el yelo,

quando no ay tronco, ni guia

á quien no vifta de efpejo,

con cabos de tanta nieve

lo rigorofo del tiempo.

Y entrando por la efpcfura

de rífeos, zarzas, y'enebros,

oigo una vos, y la efcuchó,

dudo lo que es, y la temo.

Ya va'erofo me. animo:

cobarde ya no n)« aliena .

de ^
yá difeurriendo, me ofiiícoí

abierto yá, titubeo.

Tal vez, atrás me retiro;

tal vez, adelante vuelvo,

hallándome íiempre en calma

entre el valor, y entre el miedo*

Vue Ivo a aplicar el oido,

y conozco, que no lesos,

perfoua humana le quexa
en laftiroofos accentcs.

Aííombrado en confuíloaes*

y los feiTCidos opueftos,

barajados unos, y otros

a nada fe refolvieron.

Iban creciendo las voces,

-mi temor iba ereciendo,

aunque la duda animaban

efcrupulps del defeo.

Determinóme, en fin, pues,

y alborozado rompiendo,

chopo á chopo, y planta a planta,

del montetodq k) efpefo.

Plegué cerca de una gruta,

breve efphera del filencio,

amplio alvergue del temor,

y adorno del monte fiero:

quando un arrogante Tygre

f compuefto de mil remiendos^

fi no de manchas eicripto.

firmado de dos pies negros.)

falió por la obfeura boca:

•viendcHiie íblo á efte tiempo*

el valor huyó de mi,

erizófeme el cabello,

mis plantas eran inciertas,

cubriófe ei cuerpo de yelo,

las vidrieras de mis ojos

eran yá turbios efpejos: ^
y en fin, me hafté tan turbado,\^'^jg

tan fin animo, tan ciego,

que pregunté de alli á un rato

a mi mtfmo mi melmo.

Apenas volví del fufto,

quando el bruto .por el liiel*,

puerto á mis pies me halagaoa,

yá tímido, yáxifueño.

Por feñas empezó á hablar:

feguile, y algo temiendo

fui, admirando el prodigio,

y contemplando el portento.

Llegamos á un rifeo hendido,

que fin duda, por foberbio,

para hacerdcél notomiaj



' El mas

fl Gieló, y U tierra abrieron.

Aquí el bruto fe paró,

y con demudado ceño,

mudo, y
racional lenguage,

feñaló, que entraíle dentro.

Entre, y
entre blancos paños

(
perdonad li me enternezco )

bailé un niño, que eres ru,

tan hermofo, que fuípenfo,

Q creí, que eras Eftrelia

«n los impulfos primeros,

é Lucero enmarañado

entre un pedazo del Cielo.

Conocí el milagro entonces,

y con amorofo aféño

te envuelto en tni capas

yo llorando, tu riendo,

baxamos el monte abaso,

y el incapaz bruto fiero

nos filé Grviendo de efeofta,

bafta desataos fin rtefgo.

Llegué contigo á efta Aldea,

y admirándome el empeño,

en mi cafa te he criado,

como abijo, no lo niego.

Y puedes creer, Montigre,

que re he eftimado, y te quiero,

con fet Aurora mi hija,

mucho mas a ti fin ferio.

Ya te vas, yo. no procuro,
^

porfer honrado tu intenta

detenerte: pero lleva

eferiptaenel penfamiento,

que ha fído un monte tu padre,

un rifeo tu primer lecho,

una fiera por quien, vives,

y yo quien afsi te ha puefto.

Reconociendo eí fivor,

me ha de dár lugar el Cíela
de agradecerlo algún dia,

y aora Juro, y prometo
por la Cruz de aquella efpada,
de esaminar lynce atento

( halla faber de mis padres )
Cathaluna toda, ííendo

bárbaro horror en las fierras-

y alfombro en íosPyrineos,

Ahrazsnfei.
Dame los brazos, y a Dios,
que yo me voi. Gáirc.Mucho lienta
lu auíencia, pero t. mbiea:
de tus defignios me aleoro.

Mont¡^,yiQ llore», Aurora heraitó,

E)tchofo Vrodigio,

y de tu amor, y mi afeAa,

aquellos brazos confirmen
la verdad, Apenas pueda
mover el labio, y apenas

la voz fe forma en el pecho,

Aíff»íí¿:.Guardeos el Cielo mi! añoí,

Carc-Y a ti te dé fuerte el Ciclo:

ven, Aurora: voi fin rima.

Aurer.Sin alma, y fin vida quedo.

Vanfe,y falen la Covdefa de Rofelle»

tiara con charpas,y fiflolas.

Cofidef.l^o desalle yá el criado

cotrlos caballos? F/«r.Ya queda

para que mejor fe pueda

nuellro intento allegurado

confeguir; pero tu aiienta»

con notable ceguedad

la mayor temeridad,

que fe ba viílo.

Condef. En vano intentas,

Flora bella, aconfejarrae;

y advierte para mis queras,

que quando maa me aconfejas,

procuras mas irritarme.

Theatro elle monte fue

del prodigio; mas qué digoi

No fué, SI infeliz ceftígo

de mi defdicha, en quien ves

mi temor quando le nombro,
para augmentar mi dolor,

«a cada tronco no horror,

y en cada planta un aílombra»
Aquí, Flora bella, aqai,

para crecer mi defvelo,

hice
( ay de mi!

) contra el Cíela

lo que te díxe: ay de mi!

f^unda vez, que eí tormente
tanto el corazón aflige,

que a ratos él mifmo elige

por alivio el fentimiento.

No sé, de que llego á vér

.

fu cumbre como veloz

puede moverfe la voz,

ni lengua puedo mover.
Pues es cierto, que advertida
wi pefar, y no morir,
e qué yo no sé fentirj

t que me falta el fentido.

y aquí engañada del Conde
de Barcelona

( ha traidor!

pues allaltando un honor,
iBal a quien es correfponde )
Una tarde, quando el Sol • ;

'



t>e un Ingenio

iba I anfgar liberal

fus rayos en ei cryftal,

paüJo ya fu atrebpL

Llegando junto a la falda

de ella eminencia, á quien hace

al tiempo que .el Alba nace

fu hermofa copa guirnalda.

Aunque SI .en muchos temores

el cuidado previniendo,

voi poco a poco íintiendo

de mi ofenfa los rigores.

El Conde ( terrible aprieto!)

mas tne^acobarda el decirlo»

con las andas de fentirlo,

que rodo el afan inquieto*

Dexó aflegurar la gr i te,

y en tan cautelofo daño,
|

pudo injuriar un enganp- r

el honor mas innocente*

Aqui tu difeuefo advierta,

como en fuerte tqn efqu^va^

tuve aliento para viva

en canto indicio de muerta*.

Cruel provocó el valor,

y libre á la ceguedad»

examinó la piedad',

quando eiecuta el rigor*.
^

I)exómej y ilendo tyrana»

difeurriendome leyera,

poco humana para fiera,

mucho fiera para humana». .

Vuelto a mi gente-
, y mi penSj.

que con mi efcrupulo lucha,

hallo-a penasi pero efcucha,

gente parece que. fuena»

Dicen dentro Montigre-, y Caretcol^^

Jíflwf.Ha Caracol: Caracú pregunto»,

me llamas con caxa, y todo?

F/or.De Vandfdoscs el modo»

Zonctef.yiiLí que fea el Infierno junto»

'míen Ccíríicoliy Montigre de Vandolet^

lícwfi.Buena es tu flema. C^w.Yogafto-

t que por eíTo lo diras )
defde que nací no mas
flemas, y miedos a pafto:

mas dime, donde caminas»

que con tanta prifla vas?

HíaMíí.Caila, y
del^es lo fabras.

Carec.li^o entiendo a lo que te inclinai

tan cruel, y temerario:

pero en lo que manifieftas,

quieres aprender áGeftas,

para hacer algua Gaívario# •

de tfia Corte. ^
Ayer villano, ienor,

y oy Vandoícroi No infiero

de villano, ó Vandolero,

qual puede fer lo peor.

Pero te eftimo de fuerte,

bien eftado, ó mal eftado,

que como leal criado

te ferviré halla la muerte,

que yá contigo he venido,

y contigo me crié

defde que nací. Montuno se,

que aflombrome ha divertido*

llor. Bien recelaba de quien

eran las voces, feñora:

mas efeondernos aora

podemos. Condef.His dicho bien*

Hacen quefi -van, y dettenelas Montigret

No el fufto os haga?, feñora,

accelerar de ella fuerte,

porque mal teme la muerte

quien tal belleza athefora;

y mi difeurfo no ignora»

que era intentarlo perderme,

pues al querer refolverme»

fuera fuerza entre los dos

fer yo el muerto, fiendo vos

quien pudo primero verme:

Mas vueftro valor me inclina,

y nunca la charpa os falte,

para que ninguno afialte

vueftra hermofera divina,

en todo tan petegr ina:

Naturaleza ingeniofa,

pufo efpinas a la roía,

para guardarla, y en- vos

os pulo eíTe aliento Dios,

porque os Hizo tan hermofa*

Entre tan con fufa calma,

parece que fois mi centro,

pues apenas os encuentro,

y ya me robáis el alma.

Si de vueftro amor la palma

mereciera en lo que toco,

amante viviera Joco:

pero en vano es mi recelo,

— porque para tanto Cielo

aun he merecido poco.

Comief.CAln, afable, y coi tés,

puedo obligada deciros,

que ba fído aora el oíros,

f en mi )
guftofo interés!

mas ro blafoneis defpues,

quefuéunafacíLpafsioa» '
* , í



El mxs
Co 7?¿f/.Efte es el Conde, yá empleí#

mi honor á tomar venganza;

é
porque no ii que rasos

me obliga, quea! efcucharos,

fin ineünacion de amaros,

me ufurpais la inclinación.

Reconocida, feñor,

á lo mucho que ,os inerezc^o

íanto eñe afeílo agradezco,

^ue os eftiino por favor.

Pero caula fupesior,

lBi recato anima aquí,

con que es evidente' afsi, a

fiendoacafoiO.y en los dos,

<jue ha mucho que vivo en ros,

o que vos eftais en mi.

No vueñra fineza admiro,

que feliz dicha pretende

mi amw, si, -pues que fe enciende

5 lo fácil (Je.un fuípiro.

V quando mas me retiro,

con mas violenta provoco

efte ardor, que no revoco,

mirad fi entre lo que lucho

haréis merecido mucho,

.con haver grangeado poco.

Orar.A la pelota los dos_^.

jugarán por ejccelencia,

porque fi él faca de molde,

ella rechaza dc perlas.

íícutí.El veros en efie trage,

y en efte monte, licencia

me dad p ara
que j» pregunte,

qué bufrais, oque osaüsnta

a feguir extraños rutribcs,

Vandida ,de eñas malezas,

porque fi en alguna cofa

íerviros puedo, aunque fea

á cofia del mayor rivfgo.,

pondré mi vida en defcnfa

de vueftro intentp. Fia'-. Señora,
para el juego que cu llevas,

advierte, que es buen cmbite.

Condef.Vnss en la palabra vueflra

fiada, os diré mi empeño.
Can^.VoT Dios,que es rara bellezal

CondefJíX Conde de,.Bárceíona,

harta Colvato, efta fíefta

paña defde Monlerrate:

mas porque prinaero adviertas

quien foi, y lo que me anima
en efte lance, Condefa
deRofelion nací, en fin,

tan defdichada:- Dent.h la vuelta
^l-mocte, ácia eílptra parK, .

aias pues lo eftorva una fuerza,

y
no puedo hafta défpues

deciros masi fdlo os ruega

mi amor, que por fermuger,

en mi favor os merezca.

Dtntr. Fia al naonte eflos caballos,

Aíwf/.Obra, feñora, y no temas,

que me has de hallar a lu lado,

aunque á eftorvarío viniera

toda Cathalu^a-. CoWe/.El Cielo

es dé vida. C¿íj;«c.Ya me empiezas

p.rrafifiiios, y tne hace

cocos un Réquiem aeternam.

SaUn.íl Conde de -r

'Ejíiio, ctittdo, cana.,
‘

J«4».Advierte7Teñoc:' Co»¿.En van®

mi ardor neciamente templas:

yo me he de llevar a Aurora.

^«aK.Su padre, nquronfideras,

que la guarda cuidadofo?

CMd.NG'importa,,que quando quiera

impedirlo; mas qué es efto?

Cwdr/.No fe admire vceftra Alteza

de verme entre tanto tronco.

Palas de eftas afperezas,

ue c<?n>o en mi pecho á íbploc

el defalre, las pavéfas

de la llama de m.i agravio

fon irritadas centellas,

mo es mucho, que entre ellos mooteí
defcfperada, o foberbia,

negándome para humana,
quiera eftudiár para fiera.

Como no kíOl veis los ojos

á la razoa>;.Como ciega,

fin efcrupulos de nada,
vive en vos una evidenciaí

Como al,verme teneis vidaí

Pero como no os inquietan
obligaciones, no imporu
de que os acuerden havezas.
Qqeoshizo mi amor? Qué os biza
mi agalla JO? C^é violencia
de voeflras faifas caricias
padecen tanta tormenta?
Si un hombre común, feñor,
que necio.no coafidera
fu origen, qifiere afpirar
.a cofas grandes, es fuerza,
que le noce mas el vulgo,
porque ¿1 iBilxní^fig .violentas

,
- _



t>e un Ingenio

y c un PrShripeÍKfoía

un engaño, dá licencia-

a que lo murmuren todosí

pues de la mjfma manera,

que las grandeza en aquel,

parece en él la cautela.

No refpcndeis? Pero voí,

claro eirá que fera fuerza

hacer con una diículpa

iatisfacciomáe la ofenfa.

iíísíi.No sé que fe tiene. el Conde,apt

que al mirarle el alma tiembla»

2fa«».Señor, en aquefte lance:-

Conáe.Calkv que úna eftratagema,

lo ha de remediar acra.

jK¿í».Repára á lo que te empeñas.

Cezzíie.Inadvcrtida, feñora,
^

os quexais, quando en mi pena>

de vueífro afEn. cuidadoío,

ay mas pefar que en la vueíira.

Yo- cautelofoi Yo fallo?

Yo lifonias’,^ien pudiera»

para vueftro defengaáp,

ímo para mi defeqfav-
,

poder defcubrir el pechos

y a la luz de mi firmeza,
^

cnfeúaros muqSa fé,

fin reboz<\en breve efpberaí

Yo quando eíloi tan fin mi

por íer vucílrO? C^»dc/lVüeílra A1CC0

tan fino? De quando aca

lanto.írgalTaio rae mueftra?

Porque puedo, imaginar

al oírle mi advertencia,

o que vueftra Alteza es otro,

ó que inadvertido- pienlay.

que no foi yo con quien habla,

y por otr»íúie fefteja»

Co/sde.Paes yo, quando de ferviros

he faltado? Y pata praeha

de mi amor, efta es mi mano.

eredí/.Qui en- vio mas^ feliz Eftrcll^

y efta, feñer, es la mia,

que hacer metros no. pudiera

un Conde de Barcelona,

de cuya beroiea grandeza

tanto tymbtc íe origina,,

y tanto blafon fe alienta.

Hahla^,eíCo)!de,.y la Conde

Monti, De zclos eftoi rabiando;,

pero no sé que.fecreta

Deidad en el Copdqvive,

Ó que inyfteriofs -

de ejlít Corte. ^
que a tanto tefpeílo mueve.

J«a» J^ora el Conde ya es fuerza^

que olvide a Aurora- Conde. Señora»

ya es tarde, y pues que tan ecrca

eftamos ya de Cobato,

podéis venir, éonde paeik

delcanfar vueftra fatiga

un rato: ay, Aurora bella! -

Varaos, pues es guftovueftroí

animo, honor, que ya empieza

a volver por tanto agravio

el Cielo. Conde. De efta matrera

aíTeguro aras mi intento,

pues con ver a la Condefa,

fu padre de Aurora, es cierto,

que ha de hallar mi dUigencia

ocafion de fu deícuidot

venid,Don Juan»

y»/i».Ay;quimeras af.

iguales? Sin duda el Conde

quiere que fu efpofa fea.

Condef.Homhre, qué tienes, que el alma.

teme de yér que te certa?
^

Vanfe todos, y quedan Montigre
, y Carítcel.

Carac.Bvxnos havemos quedado,

lo cierto es, que no pudiera

haverfe hecho con un negro

el defaire, pues te dexa

por figura defcartada,

y no es mucho que lo hiciera,

con el fíete que le vino.

Monti. Mas aora me ator-mentaa

en referir mi pefar,

porque entre tan graves pena»

bafta, fin que me lo acuerdes,

que yo conmigo lo fienta.

Carac.^i, pero no defpedtrfe,

qué murgecilla lo niciera,

defpues de gaftar tu profa

en el figón de fu arenga?

Monti.O, pluguiera á Dios
,
que antes,

que lo vjcfie entre eftas peñas,

álos impulfos de un rayo,

torpe defperdicio fuera.

Pluguiera a Dios, que primera

me arrojara upa foberbia,

O roe echara un precipicio

al ccrage de una -fiera.

Carac.Qukres que. te dé un remedio

para defpicarte,dtt ella?

Monti.Qné remedio puede havei

quando con tanta evidencia

es ya efpoía del Conde?
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€>er/íí.Pucs que imperta jjue lo feaí

Metete a reprcfetitance,

y en laqjrimera Comedía,

lín decir ofte, ni mofte,

cafare con una Reina,
^

que juro á Dios, -que fe havia

de morder de las muñecas.

M>»«.Siguenie, y -dexa locuras.

Carac.'í donde vas? Monti.\ la Aldea

he devolver. Caracol,

otra vez. CarM.^o conííderas,

que efta alB.el Conde, feñor?

Afowfi. Aunque el Demonio eftuvierá-,

fuera de que en otro trage

no esmuifacH de que puedan

conocernos. Carac.Wien eftá:

pero con ello, qué intentas}

iAontLyht á la Condefa folo.

GffW.Pucs.y tu padre! MontJ.A íneza

es forzoíb que atribuya,

deque á verle otra vez vuelva,

Carac.Sílodo lo fáciliias.

Tamos; pero no quifíera

traer un tanto en las eípaldas.

MontLYendo conmigo, no

Salen Antera-,y Garda fu padre.

Aurer.Msl,, feñor, te has eiiq)ejñado

en el férvido del Conde,
viendo que no correfpondé

á lo que debe-obligado.

C/írc.Nunca agradecido niega

el buen pailage, y aora

es forzólo, y afsi, Aurora,

yetirate, porque llega

ín duda cerca. Auror. Es mui juño:
pero quando no,lo fuera,

porque tu güilo fe hiciera,

lo hiciera por fer tu gufto. ntaf,

lÉTirc.Quien vio mas rara belleza,

ni vio obediencia íjrayorJ

Pero en ñn:-

Salen el Conde , y Tetbto de easAt
Cende.Cicciai -Garc.Señor,

déme a befar vueftra Alteza

los pies. Conde.Los brazos tornad^

que fiento rnucho, a fe mía,

que no conozcáis. García,

mi amor, y mi voluntad.

Carc. Eftitno mucho, feñor,

la merced, y también creo,

que os fobramucho defeo

de hacerme mucho favorj

pero como haveis llegado

Pjeho/o 'Prodigio

.

tan folo? Conde.Como hafía aquí
'

he feguido un javali,

V con aquefte criardo

de todos me adelante.

G/írc.Vendréis canfado. Cond.Y quifietá

defeanfar, antes que fuera

mas tarde, que por mi fe

os prometo de verdad,

que es la caza afán caníado»’

Carc.Vara quien no eftá enfoñadoj

feñor,.es péaalídadr

ea, vueftra Alteza entre

á elle quarto, porque aora

defeanfe un rato. ’Cond. Ay, Aurora,

quiera el Cielo que te encuentreUp,
'

Advertid, que la Condefa
-de Rofcllon viene aquí,

y que miréis que por mi
''

( aun de decirlo me pefá: ap.

pero para confe^uir

loque micuidado intenta,

es fuerza, que en -algo mienta,

quien fabe -tatuó fingir.)

Digolo porque mi efpofk

ha de fer, y íí guftais

algunfeftejo la hagais.

G/jrc.Mandad, feñor, otra cofa,

que en ferviros á Jos dos .

pondré rodo mi defvelo.

GeW.Guárdeos mil años el Cielo.

Carc.íi, detcaníád, y á Dios.

Vanfe el Conde, y Fahio
, y por otro lado

falen Caracol,y Mondare.
Cdwc-El camino á toda xofta

.corremes, y marábillo,

que no toques cornetillo,

por lo que üenes de .poda.

Quien ama. Caracol, vuela»

£arac.Efíé, fenor, es el fufto,

.que tu vives con el gufto,

y a mi el gufto me defvela.

jío»d.Pai.iie, y feñor. Garc. Hijo miO,

vos os volvéis? Pues qué es efto?

Como er Colvato tan prefto?

Dadme los brazos, que fio

con que animoforme aliento,

en folo veros aora

la commodidad de Aurora,
jui deícanfo, y vueftro augmento»

jy^»«.DeMoníerrate, feñor,

]je vuelto otra vez á veros,
porque no fuera quereros
jrme coa tanto-rigor»

Goff'



un ingenio
g/írí.Defveio ajiiároro ha Sd©,

t»«c anima julio cuidado.

Idmtig-'^o puedo yo haver negado,
que por padre os he tenido.

G<írc.Bien vuefíro'afedo lo abona,
mas mayor dicha os prevengo,
fabed, que por hueípcd tengo
al Conde de Barcelona,

y la Condeía también
viene ella tarde, y aísi;

mas ya pienfo que eftá aquí.

BíííB/f.Mucho temofu defdén. af.
Sulsn la Condef/iy Don "Juan, y Yloracrl^^»
Caade/.Fragola tierra. Donjuán.
Juan.Los Pyrineps, feñora,

fe Jgede decir aora,

que en ellas ííerras ella'n.

Garc. Dadme, feñora, los pies,
favor de tanta grandeza,
pues con ver ypéllra belleza,
fe acredita mi ínteres.

Qiiando alegre,
y feliz goza

ap’aufos del Coqde, y vos,
viniendo aora los dos
a honrar ella pobre, choza.

Aunque ignoro vuellro ser,
juila obligación me anima,
^cr lo qi¿ el Conde os eílima -

á poderos conocer.

Gíirc.Sicmpre conligue obligado
mayor fuerte mCdefveíof

Ce»¿e/.VueílroagalIa;o recelo,
mas afe^o, que^cuidado.

Carc.Caníido llegó fu Alteza
del camino. Condef.Vn Javali
corrió en el mente. Momi.hy de niil
que para tanta grandeza
en vano mi ardiente fuego
oy impofsibles defea.

Condef.Tenáréis en.aquella Aldea
mas quietud, y mas fofsiego,

C^rc.Aqui, fgñora, fuaves,
ya en ri^, y¿ harmonía,
nos tirvende compañía -

los arroyos,
y bs aves.

Condef.Son hijos vueftros los dos}
e^rc.El uno,

y a' Dios pluguiera,
(ay de qrf

! ) que verdad fuera.
Cairde/Guardfosle mil años Dios- .

quien vió 2agal mas lozano,
puespareceihperior
Serrano, que es mui feñor,
J lenor, qu^,** Serraso,-

de éfia Corte.

Garc.Yo voi (i mi dais- licencia,

( pero que'^ digo! ) i ordenar

donde podáis deícanfar.

Condef.U con Dios. Carc.Y -I V.Exceksci»

guarde el Cielo.

Vafe eky luego 'Oen Juan,

Cotidef. Vos, Don Juan.

mirad 15 quiera algo el Conde,

Juan.Con qué traición corrcfponde

á tan amorolt^afán!

A Aurora quiere robar

libre con tanto poder;

mas 15 es fuerzaobedecer,

en vano intento dudar, vafe,

Carac.Y1 ellas al pie de tu güilo

fin embarazsí CmdefAj razón,

que atropelle una pafsion!

CaracJTxz^a de ana vez el fallo.

Montuno os aflotnbre, quandoftSos

nadie nos efcucha aora,

que rcconozrá un engaño,

ó una verdad reconozca:

qué admira ver un carino,

que apenas aliento fónlia

de agaílajo, y yá fallece

defden á la primer hora?

Sin duda, que aquel halago,

que ds debió mi amor, fue forma

de una íIuí5ok pero yo

no lo advertí ceremonia,

que como me eñababien,

aunque fue tan á mi colla,

mas le averigüé-fineza,

qué le examiné lifonja.

Ce»<fc/¡Hombrejquien eres? Qué dices?

O qué intentas? Monti.Voco importa^

que quien me fingió un afeólo,

tan prefto me defeonozca:

quien ama, en aquello que ama,

como es objeílo que adora,

fiif-quo-paeda reprimirfe,

fe reduce, y fe transforma.

Vos no me ha veis conocido,

ton que acredito, íenora,

qne no debió mi amor nada

jamas á vueílra memoria.

Porque a deberos amarme,

fuera evidencia fbrzofa,

por veros a vos en «i,
no defconocetme aora.

CoKíicy’.DifthÑElfa el alma fe alegra

de efcucKarlo, aunijiie le ignora.

Carac.Qaica nb^-cocsc«fo fo?***^
fog*



^o '

fegun áe tu pifarconflra,

eres tu, y aísi es tu duda,

como moneda chanflona»

y/or.í^uiin vió mayor confuíioaí

quien eícurriera !a vola! .

^omig.Si el hallarme de eñe modoj.

iHal de quien foi os informa,

dexar la charpa, y el monte,

ya me fale<a mucha cofta:

p lo no ha mucho que en vos.

coa razones amorofas

en la falda de efla (ierra,

que puntual el Cielo eftorva

la luz del Planeta quarto,

(rendo efcandalo del Bóreas:-

Onde/. El petad,, que ya quien íbiS

es forzofo que conozca

por las Ceñas, y es mui juño,

que de, una acción tan airofs

es agradezca el favor;

mas noque hagais tan notoria*

cautela de una fineza,

que exaininañeis un propria,-

'3tí»»f/¿’.Como no puede faberíe,.

ll un incendio que enamora,
es evidencia, ó mentira:

no os admire, que fuponga
lo que me eña mal. Condef.^o puedes;

de qué forma? Montz.De efta forma?

En lagrymas, ó en fufpiros

le declara quien adora,

tal vez afeáo de amor,
qualquiera de las dos cofas»

Luego parece impofsible

diñiogttirfe- en lo que formaB-
tin en^ño de un sféño,
pues con tantoafeño obra,
un mentiroío fufpiro,

como una verdad que Hora»
Dice dentro.

írf«ror.Padre. y feñer. Gare»Ha, traidcB-e^
como una infamia os provoca?

C«r«e, Válgame eLCie!o,.qué eícncíiot

,

^ontig.%ia duda es la voz de Aurora,
Sale Garda en fUerfo con ef¡ada,y'

daga iefnuda.
^arc.Dot\¿.e turbado me anima,

ciego pelar, que me arroja,
íi cauto kiftre á mi fangre,
impenfada ofenía borra?

K»ntig.Q\\é esycño, feñor? Pues com*
afsi TOS? C^r^c.Aqui flié Troya,

Isdóatigr^ ha&UeciJ©
fc-

T)lcr>ojo "pyodigio^

nii aliento, y y» en la congoxa.
'

de un agravio, pudo hallar

torpe origptí mi deshonra,

'j Yd que yo no foives cierto,

; pues tanto ^elor me roba

todo el ser, quando forfoío

> de lo que ful una fombra.

Traidor el Conde: (ay de mil)

quien en crueldad tan penóla

lograra v,
por no festirlo y

muriendo, feliz vhftoriaí

En un caballo, que fabe

mas que bruto a Barcelona,

tt arpándome la vida,

-) me 1 leva ufurpada ¿Aurora,

CondejZQué dices? Garc.Lo que es verÍJ^
Plegue al Cielo, que una roca

j yug® oiqbros fea,

defniarañandofe toda,

Condefalfo, y.qae el cabail®

efcarapelando en ondas,

feruto feroz en un rifeo,

fepulchro infeliz te efeo/a.

C^é alcvofo penfamiento

©primió tanta difeordia,

para engañarme otra vez
con ambición cautelofaí

j
lIoKiig.Soffegac^, que por dospartaí

ya la venganza me toca,

por lo que osedebo la una,

y por mi hermana la otra.

Y por los fagra^os Cielos,

á quien hermofas adornan,
conro candidos Luceros

j
Blas imperiales antorchas,

que heidc fer en eflas (ierras
’

Lobo, que con fed fogofa,
baña apagar fu corage, T

'

agravia, hiere, y deftroza,
viviendo inhumana fiera.

Carac.Yote ferviré de cela.
Catf'c.Ea, Montigre, a la venganza?

que aunque la edad fe me'opoDgajf '

;

feré rayo, cuyas chifpas
'

abrafen á Barcelona,
idonzig.Alzí venganza, feñor,

y pues la vidame eñorva,
muera el Conde, y todos mueran*

Condef.Y o, íiendo Tygre ítiriofe»

no faltaré de tu lado
hafta vengarme, porque oiga,
íiendo efcandalo del Orbe,

'

de mi un aflo,3iI}rQ la Europa,
Gar»



I>é un Ingenio

Giírf.Pues I reftanrar mi honor.

Cendef.Vuts a vengar tni deshonra.

¿íca/g.Pues al monte, hada ejue vea
^

libre en mi poder á Aurora. Vanf.

JORNADA Segunda,

Salen Garda Nam^Montigre , la Ce»"

deja, y llora de Vandeleros.

Garc. Eita es Jobe, que al Cielo

pretende taladrar !u hermofo velo,

fiendo Gigante verde,

por quien del Sol la luz tal vez fe pierde,^

pues hallando enfu cumbre fu fatiga,

al mirar el puntal rayos mendiga:

en cuyo eftorvp-fiero,

el bruto mas mroz, y mas ligero,

de fu Carro Imperial le ha fuccedido,

corriendo, tropezar, y haver caído.

Junto á la falda, pues, deaquefte aflombr*

con tanta Eftrella errante fobre elombtta

fe mira Barcelona , ,

de toda Cathaluña la Corona,

a quien pone á fas pies, li fe delata,

el Mar Mediterráneo hilos de plata;

pues íi alcanzarla prefumido emprende*

fbíTo la guarda, y muróla defiende.

Defde aquí fuí'rourallas, y baftiones,

eftorvando ambiciofas prefumpeiones,

verás, Montigre, iíendo en fu porfia,

efcandalofo horror la Artilleria,

Solo nos falta aora, , ,

para nueñra venganza, y la de Aurora,
dándole al Conde guerra,

vibrarla ira, y oprimir la tierra;

que aunque mayor defenfa

advierta altivo, para tanta ofenfa,

es pequf^ inftraménto,

en belicofa unión marcial aliento»

Gondef.Paeslos tres intentamos

oponernos al Conde, y confultamoí
advertidos el modo
de arruinar fu poder, naciendo todo
de tan fbrzofo empeño,

y pues oy es Montigre ya mi diieño,

y como á tal le fio

imperio, que gobierna mi alvedrio,

mejor es retirarnos

a Rofellon, feñor, halla vengarnos,
que yo induciendo mis Vaílalios, paed«
poner a Cathaluña en tanto miedo,
que tiemble roda Efpaña,
^ ver marchar furiofos la campaña,

dt efia, dé'te* ' '

feis mil Infantes, yt«s mi! taballos, »

que aun en- fu ei'pheca Marte nade invidial»

Montig.'Ca Caracol fe tarda,

y la refolucion tan fclo aguarda

de Aurora mi defvelo,
^ , ;

pues fí quiere mi dicha, o quiere el Ciel#»

que faque-íibrea Aurora,

el Conde, y Barcelona al vér, feñora,

mi aliento, y fu defmayo,

me han de admirar prodigio, y temblar rayü*

C#WeyiTu fineza examino

en tu valor, prodigio peregrino,

anima tu defeo.>

Montig.ís tu favor,.feñora, gran tropheo.

Dentro. Antes que llegue, muera.
^

C/rrac.No avri un poquito de piedad Gquieráe

jía??ír¿.Efte eftruendo es fin duda

de los Vandidos, que oy en nueftra ayuda
^

fe ofrecieroa.' Condef.Si acalo

traen algún Carhalan, que falio al paflbi
‘

en mi rigor efquivo,
^ ^

lo que tarda en llegar, durara vivo.
^

%alen Vandoleros, y facan a Caracol atada*

las manos,

I. Lleve las manos atadas,

y no mas dé en porfiar,

porque podra fer llevar

quatrociencas bofetadas.

Curuc.EÍIe es mui pequeño exceffo*

y es aliento mal logrado.
. * -

j,. Porqué? C^rrac.Porque el mas cuitad*,
^

tiene mano para ello. ^
j,' Parece que fe definaya,

ó pretende que la muevan.

Carac.Vms. á qué fieftas me llevan,

que quieren que apriefla vaya?
^

Jíe»2f¿.Caracol? C2W.íc.Señor, mamola*

dame á befar de tu pie ,

todo aquello que fe^ve, '>0

fin refervar una fola
,
-

cofa: y entre pena tanta, ,

para que mi fufto ceíle,

dexa, feñora, epse befe ;

de popa á proa tu planta. '

_

todíjícluienarsiteácó?
C-araseXosda*

como enemigos, indicio

de que fomos de un oficio, ,

si por k gracia de Dios.

jfo«4.Defatadle. i . Yo no he Gd»

culpado en aquella acción,

t. Ninguno, pues la ocafioa

Defatarde.

1 es no havetle coaocido» -

B a,
o

op
itt



í íB/ mits
¡¿entig.C.aeñb fe flrí eit Barcelona?

E rilte á Aurora? Carac.He vifto al Sol,

cuyo candido arrebol

tan herraola luz corona:

albricias me puedes dar»

G¿rrc^«Ea, los dosdifcurrid

todo el moure. Monti.Y advertid,

<jue nos haveis de bufcar

eíla noche. Garc.He c^uémodo,

^iine, Ja llegaíte a ver?

qiié te dixo? Car/tc.Ky mas que hacerf

cfcuchad lo fabréis todoi

Llegué al Palacio de! Conde,,

que ep medio de la Giudaá,

parece que no parece,

fi le mira faz á faz.

Cuyo empinado edificio,

ényraadome en el zaguan,
con mas miedo, que vergüenza,

me empecé á determinar.

Subí la efeatefa arriba,

con un temblor tan neutral,

Ojie ncr moverfe algún gato,

tue no Eítiranne.atras.

Miré áziaun lado una puerta,

y dixe entre mi; Eílo ya
ha de fer, 6 viva, ó muer»
con animo liberal.

Y viendo el poíligo entoncM:
abiertev de par en par,
ectréme paíloi entre pafloi

pero fué beftialídadí

porque en lance femefantC,
un perro no hiciera mas.
Iba de una esotra lita,
con un temblor tam iguaf,
que lí aé^OHíe .encoiHr^ai»,,
me pudiera- difeuipar,,

con, la; plaza; de azogado,
pobre de Jofemníiad,
que viviendo; de ümpfiia-,
EO labe por donde va.
Entré en un hermofb quart6,
Cielo del Alba. Oriental,
pues vi;^a;;A8rora-, y ai^Sol,

y vi al Sol, Aurora yí-.
Volyi6.ia cabezasy vi&ue,,
y dixe; Bien tu Deidad,,
para no.

de quaíquieta modo eft^,
porque cant®> de IJivino,,

lubclieza íTogular

•enia, que en poco hum^c.

Ülchofi
miré mutilo -

Mas com^Aurora er*a Sol.
•
- y folo fuéí 'uminar

-en nueftr^s míticos montes,
la fuerza del natural;

hermofa A? incendio quifo,
con mayor luz fulminar,
viendo pJí>;eño, donde pud*
fer fu ardor maj eficaz.
pile el P^Pel.yaltomlrle,
fe traduxO tan ccyítal

en la nievce de f¡,j manos,
que tüvo uecefsidad

,
de ^er Sol precjffamente,

para volvsrle a enjugar.
Metióme en un guarda-polvo,
porque con íegnridad,

fu breve refolucio»

pudkra oculto efperar,

Defdeatli efcuchaba a Aurora
quexandofe de fu ma!,
con el papel en la man»
difeurrit, y confultar

fu remedio, ytu venganza?
. mas fiempre mas pertinaz,

de temor el achaque,
con haver purgado ya.
En ello ( como el que aílech»,
c el qtte pretende efcuchar,

que bebíendofe el alient*

- con fecretos palios vá).

llegó el Cende entonces, y®
el cprazon liB alear,

como palla de Corito,

y el animo floxedad,

zurcirme de modo pude
en. un rinepn criminal,

que auiv lieoéo el delvain tan cor
so eñoT vsfi* en ef defván,

Aurora, qtre ve'rlepudo,

empezó^hpunto a ralgar

tu papel (
lenor ) fingiendo,,

con indignado ademan,

que al Conde fe le eferibia,

X paraquq- deChnridad

le dielle algun pallaporte,

y diciendecO' lance igual,

mucho mejor que la tinta

puede la lengua informar,

fc vidrOQ los dos; el Conde
: amante fino, y galan,

con mas de diez mil fuípiros

iaenpejabí i enamorar,, -



t>e un

Ella refponaienáo

( airofa la honeftiáad )

fin poderla conquífta^

Et mas tierno replicaba, :

quandoelta negaba mas:^

amoftazófe un poquito

fu ofendida voluntad,

y ecbaiído aquefia coleaa

de, nna violencia lo hara,

de los defdenes de Menga

defpreciaáo fe fué Bris.

Salí del zaquizamí,

queriéndolas ^elar,

3 derpedírme de Aurora,

y ella también puntual,

reparando en el peligro»
'

me procuró defpaebar.' ‘

Dióme ella llave maettra,

y díxome: El riefgo que ay,

ya lo has vifto: di aMontigrej

que con ella puede entrar

fecretamen* efía noche ^
hada mí quarto: aquí efta, •

tómala; mas vete folo,

4^
' Date tena Uave»

Porque para atízonear

me lleven feís mil Demonios

qaando yo voBríére alia

otra vez, que no he de fer

tait ventuTofb animal,,

qtieen. uno de dosBOpagUC'

át cuenta de los demás.

La refofucion de Aurora

yate he dicho, la efléncial

inquietud también la fabesí

confori^o aora has de obratv

imagina, advierte, pienli,

confukf, pretende, y ha»

difeurfos, porque el rigor-

de tu hermana, y el afan-

es grande, es mucho, y con efto’

aqui glorii, y- defpues paz.

Ctfrc~ Es, Montigre, la ocafiod

te llama, para lograr

nueftro incento,

2dontig. Aunque en cl rief^,

y en tanta temeridad

perdiera con ésidencia

la vida, no he de dezar

de concederme al peligro,

Cewde/.Vifá tu aliento ¡mmortaj»,

peto he de fegair tus-paSos» ..

C-*

Inieñta J-l

A(Í«»%.No, fenor*, qítdí^ce «at

- , quien coa esibara2.os

para eftos empeños y^ñ'.'J

Ya el Sol pafláfiásol

por montanas de cryftal,

de la noche obfepfa parda

creciendo l^/oBsbías.yání

dadme los brazos, y á Dios* . - C

, Abrtíienfie

.... ConAef.ytirv.-^
.

'

iítfwíf^.Ya no ay quemJrar.

Vuélvate el Cielo.á tais ÓÍM»

Aí«»#í¿.EEernO' mi a»ior ferá,

Garc.Dortde ay valor ay fortana,

MentígSt á /^orajoí libertajá,;

ni ay defdfCha que:temer,

ni ay mas fuerte que.ftfpezar»
,

^ -

Cí(»depDon<klie^®5 4c poder vétno^.

íííwr^.Mí cuidado^ Nfearí

en el monte>Caracp{, ; -u

ven conmigo, eri-aé

no pueda%£e.f?gsít&

mas determinado ya ,
:

^ a no paffar' de la puerta*;. '

Jíff»tí|:-Seguros podéis, quedar,

¿e que he dg^ facisÉceros.

Care.Coü mayor félíc^ad,

vencido tanto impofsiMe,

quiera el Cíelo qiíEROÍTais.í: -

V , Ciwdí/. Los dos aora podemos e :

'

^ 5 ( por fi acafo refultar. - : ;

puede aígun ríef^>fegstir'

' con BUeflra parcialidad

. - k Montigre, questo? es bieaf

quando fe llega á empewr,

oÍTÍdarote ett el peligro*

GitrrvMaí, feiíora, lo tpírais:

Montigre, es forzofo que eati«

a poder cxecutar

fa fnrento en cafa delConde,

y quando vamos alia,

lí enf el riefgo qup.fe hallaiK'

no fe beatos de remediar,

fiendó afsí, que ha de' entrar faíi%

evidentSvy claro eftá,
'

mucho mas que-ayuiarle,

ha de fer embarazar.

Ya emnaranando la? nupss

et Cielo la obfeuridad

pone horror grande,-y afsi

nos podemos retirar

í una gruta.lque ’éarre-UJi'rifco-

eoBi8íicácl mí«s-4ál%
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tojco alvergne para abrlg®,
fcñora, de los demas,
Hafta <|uc el Alba madrugue» ;

Co»dí/.Fiora bellas quien podra
efperar para morir?

xnas yo me be de-aconfejar

eontigo.i íior.Pues no es mejor, •

y mayor fegurijad > .

efperarle? CeWe/IInarettid»
cocederas mi pefar: - t'i.'

'

y fi Montigre no vuelve?- ,

ír/er.EHtonc^Siúas liberal, . .

Tiendo tu pena, al peligro

te puedes determinar.

<C»ndcf.T)\cts bi^:. vamos, Garciá
aunque elige fíempre mal

*

quien nació tan infeliz.

^arc.SegidÜms^que.oo hade hallar
mi dolor defdicha fíempre.

yler.Dios nos faque de aquí en paz,
Fdíí/í, yfnU Jurera, con una.

’^uror. Como en dolor tan Tioleato,
que bafta para acabar,

áfuerzademipefar,:-
para vivir tengo aliento? '

Como en tan grande rormenc^
aun no pneáo confegujrl

la ventura del morir?

Pero eif^ce tan efquivo,

es indicio lo que vivo .. o' ;
^

de lo que no séfentir. . c

'

’Trifle mi cuidadb advierte
en cada paflo un horror,
aunque no es mncho rigor
en tan icfelice ítjerte,

y afsi mi pena tan fuerte,
lombra torpe medexó,
anas fía efpetanza no,
de volver a ¡o que fui,

que no por eftar fín mi,
€s fuerza negarme yo.
ív'o me anima la grandeza,
quando irrita la ambición

.

de mi ignpráda traición, - ’

,
-

:

de una alevola baxeza,- --

eodo en Eli guño tropieza, -

Sendo general efirago,
que violentar un halago,
es querer introducir

.

-

jafeéfo que lia de morir
Untes de morir amago.
N^o, aunquecón tanta evidencia
del Cqade el incendio crece.

-ti

mas X>lcííofo ~Vrodlgtó.

mi afeño fe defvaaec!^

cifalta mi reíiftencia.,

’ ,1 Pues quando jíwí -mas, violencia,
-

^ prefamc lograr fu arclor, -

' I que como eftá el pefardentr»
'

' y va lacaufa al enqaeatro,
"*

al labio fale el rigor,
•-¿.J O Ciega, medrofa, y' turbada,

con ios difeuríbs que lucho,

emprendo confufa'mucho,
quando np contigo nada.

.

Á fuerte'nias dcfdichada

jni fortuna ha de traerme,

pues hallo indecifa, al verme
con la duda de eropeíarme,
peligro en el arriefgarme, -•

y riefgo en el fufpegdernie.
. ,

Montigre fe tarda yá,

.

ca, pues, aliento micr, ,

G para aora es ^bbrio;

qué dudo? Pi^ anas, quiza
en fu piedad halíaca.

Vifparan dentr)>unaftfiol/H
Pero qué criíie rqúlp^

, .

de una piño la eñe ha fíd©>

Si I Montigre (ay de mi! ) ha maerWj
para que en rigor tan-eierto,

también yo ayf^fallecido?

Volverme á mi qúarrp quiero -
. ,

en unto temor; nías no, t .

G he de fer la caufa yo,'

aaejor es morir primero:
acabe rigor tan fiero,

ya, pues, de defarraigarfe

de mi, intente animarfe
con mas valor mi recelo.

Sde Montigre turbado , eonuna pifióla,

y una llave..

Mentig.Vox donde ( válgame el Cielo!}.
poJra mi vida efeaparíe?

.daror.Montigre? Aío»íi^.Aurorai

.Aurer.Qai es eífo?

^dUtíg'.Mi defdicha, o lo que quiere
el Cielo; mira fiacafo
podemos huir, no efpetes
a que nos hallen. .Auror,(l^\t^ yi^
confuffones tan crueles!

Bn mi quarto ay un poñido,
que al jardín va, y fácilmente
nos podremos efeapar,

^ontlg-O, quiéralo aueñra fuerte!

Z?£»/r.Traicionan el Palacio; al Conde:
hau dado aora la miieríc.



De un If^g'enw de e^JrA'CGrte^

S»h Vótt'^uan^eo» ttKa luz i y éffad»

dejhudu, a medio ’Vefih',

^«4». Atajad todas las puertas-

iái>»#/¿^.PrirDero que ái tnorJí lleguCjr

iiaveisde ver mitvalor,

que importa tan poco. Aur.Tetite,

Aurora? jíár'.Wi fcñor Don Jiiaa

ha felicitado ííempre

Bii fortuna, y pues me dio

efla llave, es evidente, •

qae eftoi mas que ño á injuriar!^

, obligada á agradecerle.

^S/lcntig.Y

o

también redouocid®

a lo mucho que le debes

puedo efí;ar: ay mayor riefgci

Jfa/ís.Aora ha de conocerfe

mi fineza en ayudaros,

aunque todo lo atropelle.

identigSeñer Don Juan, perdonadme»'

|f»4».No es tiempo, Montigre, eñe»
‘

de que la ocafion fe paíTe

en tantosílances córteles,

que algún día nos veremos»
porque ifi* fele la gente

del Conde, ferá impofsible,

que os efeapeis; y fi vienen,

ios divertiré entre tanto,

que los dos os vais. Aíeñfi^.Celébw

la fama tu bizarría.

•^*hrer.(i Dios, Don Juaié.

Jaawí.Comci fíente

el alma «fe vér que Aurora
tan fuera de mi me dexe.

Zulen íuhio^y un criado con ejfudee^

defnudas,

7ald«.£l rumor fíié azia efta parte»

OMd.Raña el ultimo retrete

czátninemos. Wahio. Señor»

^uan.Ya.yo euidadofamente

todo eíTe quarte he mirado»

pero nmgnno parece:

feeuidroe; de aquefte modo
afieguro de que encuentren

a los do», cpie viene á íer

el mayor inconveniente.

Vaí^e,y fale Caracol,

Carac.Medrofo mas-quecaníado, .

me he venido poc» á poco,

que a Montigre, 6 yo eftoi loc(^
'

la cabeza le han cafcado;

& imagino en conclufíon,

que como fe entró de gorra»

eftaba deetto la zorra»

y afsi fe quedó el huróa»
Ya el Alba por el Oriente, ^

brujuleando la ^uz, dá

indicios que el Sol eñá
mui cerca, y mas conveniente»
en cafo tan (íngular,

fuera no venir, pues fia

mi efperanza de García,

que en viendomehademandaijt
por ahorrarme de polilla,

fabiendo^lo- que ha paíládo,

desarme al aire colgado
de algún chopo, por tablilla

de efte monte, que mefoa
es con Opinión hierra,
de quantos con cinco en garra
aves de rapiña fon.

Vive Dios, que es rato el raod*
de un criado, cpie aunque baga
bien, fe le niega la paga;

y fi mal, lo paga todo.

Qualquiera de aquefte oficio

bace afees, y hace bien,

1. porque bucle mui mal, quies

huele a colas de férvido.
,

Sale Garda.
Garc. Sijdontigre.avrá llegado,

porque yá tendiendo el Sol

íus rayos; mas. Caracol?

Cat/ír.Pague luego de contado. -

Carc.Y Montigre! C«rac.Yo, fcñor,

como fue, mas como no.

Gatc.Qué dices? Carae.Digo, qae ye
me quedé fuepa. Garc.Ay mayor
confufíon! C^é ha fucedido?

Carac.Qae fe halló’un mal encuentre^

porque es cierto, que entró dentro»

y es cierto, que no ha (ñlido;

y lo que decirte puedo,

i es, que apenas pude entrar,

quando fentl düparar
una pillóla, y el miedoi
que tantos riefgos no ignora,-

1 aunque me' affuftó cruel,

a fuer de criado fiel

pude efperarmas de un hora»

Pero difeurriendo luego

en mi daño tan preciÁb,

íbio por darte efte avifo,

cogí las de Villa-Diego,

Garc.Calla, no con tal rigor,

en pena tan conocida,

parl'seabar coa t^Yída»
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irrites mis

Cielos, en tanta crtíeiáad,

ya que de qualquiera Rto^>

el ali^rio pierdo en todo,

halle en voloftos piedad.

Ha mil veces peíía a mi!

Bue á tantas defdicKas oyi
^

«^«.Temblando de verle eftoí.
^

Sde Métiigre, y Auror».

padre, Aorqra, efta aquí.

;<í«r»r.Padre inio? eare.hmotá bella»

llega, llegaiaa a abrazar,
^

porque todo mi^efar

iblo eñe gufto atropella. ,

Montigre, dame los brazo»;
’

“

es p ofsible, <^y4 bs veo
_ _

a los dos? Apenas creo •

en tan defeáftbí abrazos,

queeftais cefetíiigó. ytorcr.Recelo,

feñor, qne en dolor tan grave,

como mi innocencia fabe,

vuelve por mfcanlá el Cielo»

Síilt unVandclere.

rWo/.Mira, feiíor, qaé has de hacer,

porque todo el monté tienen

cercado, y 6h duda-vienen

a prendernos, Mentig, <5?^ ^
( cen tanta inquietud ) de mi?

iC/írc.En medio del mente queda

la Condefa.uAíi!»íi^.Porqne puedan

mejor diíponerfe afsi:

luego los dos á ColvatO

podéis ites con Antera,

mientras que en el monte acia

bufeo la Condeía yo,

qaeellé de lo que ha pafTado

te darasrttesra. G/rrr. Vcn, pues.

Auror.VoLo todo e! Mundo es, -

como tu eftés a mi lado, vanf^
Jíaníi^.CaracoI, ts has deefperar

la Condefa aquí, fi acafo

viene, da un £lvo, que ai paño
os faldré luego a buiear. -Pq/é,

fi«r/íf.Señor, feñor: y4 fe ílre;

pero pues que mal me explico,

«orno muchoSpbr ib pico,

me he de valer por mi pie.

Que en rigor tara excéísivo
me dexeal Quando 'estan cierto
hallarme al inflante 'muerto,
folo de penfariné-'vivo,

viendo la traición que encierra . -

cimente; mías poique epadrb •
- .

Dlchfo Prodigio.

mi doler Creo en I>ios Padre,

Criador del Cielo, y U Tierra,

único Señor, y Rey.

Y pues qup yo coníidero ,

como en efte lance muero.

Señor, mifercre mei.

grande es mi cuerda opinión,

que es mucho para vivir,

ayudar á brea morir

«n futura fuccefsion.

Pero en l^cc femejante,

reputación ha de haver,

valoren mi. pm-a íer

paciente, y agonizante.

Sale Montigre cbiU effíniadefmiitt,

Montlg.To&’O Barcelona viene ,

fobre clConde, quando mit»

a flaquezas del defvelo,

torpesifiiis’ heroicos bríos:

ya rae faljtb mi efperanza. .

,

€4r«f.Seas mil veces bien venido,

que en fu prifsion,® en fu muerte- ,

conoce un hombre á fu amigo.

2dontig,Qat hemos de .hacer,Caracol, ; ,

fi examinarrdo el peligro,

a tanto riefgo evidente,

y es impofsible el alivio?. .10

Como fáíapainos podréfflo»

antes que el tropel altivo,

0 barbare nos defeubra, ,
' ;

ó nos ataje advertido?
^

..

Carac.Yi yome eircomicfldo á Dies»

>ia»r%,Entre effe preñado rifeo,

juzgo, ípie ha de haver obfeura .,

una gruta, ceyo abrigo

_> nos efeondeta. C^f^c.Bien dices,
_

3Hí»fíj;.Sigueme, pues. Carac.Ya te

Va d entrarfe líoMtgre, y filie el CendeM

'Barcelona de defunto, y le detitlte.

Conde.Üetente, donde caminas,

ciego, y torpe? £arat.Jetu-CbTÍñ9

me valgaf'que en efte monte

lodo es íbmbras, y peligros.

3íoaf?c.Quien eres,.yerto cadáver,

que eftorvando mis defignios,

caufas tanto horror? Quien eies,

fombra, que mortal te admiro?

Owíí-Tendras valor para oírme?

jdonttg.'De n^vo aora me anin^^

para oírte. Cend.Pees yo fo foi,

'

ya que no me has conocido,

el Conde de Barcelona,

a quien con torpe dfliiñx -



X^e tm Ingenie de efla. Corte,

3 coclie Jifte la mafirte,

y folo aora he venido,

por perinilsion de los Cíelos,

que aunque ignoras tus delicos,

Ion tan grandes,Kjue yo tierabl#

al ver, que he de referirlos.

De Rofellon la Condefa,

a quien debo inadvertido

íu honor, y por quien padezc*

tanto infufrible martyrio,

quedando demi preñada,

íaíió aria el ameno fitio

de Monferrate una tarde,

y íintiendo aquel principia

del parto, en leves dolores,

fe apartó para encubrirlo,

de fu gente el inontc acriba,

huyendo de fu peligro,

y alli de aigan tronco aíída,

yá el aliento con mas brio,

parió un niño/ que eres tu,

Caefele la effada k Montigret

a quien fu rigor efquivo

¿exó, fin que la piedad

executaíTe fu oficio:

y una Tygre menos cruel,

ó por myfterio Divino,

tres dias te alimentó,

hafta que el ronco gemido '

cfcucbando García Narro,;

que de aquel monte vecintr

iba a caza, fue Cguiendo
las voces, y como abijo
ea fu cafa te ha criado,

£n que mas aya fabido

de tu peligrofo origen,

que haverte hallado en un tifcoí

Tu, Montigré, á lá Condefa,
que es cu mádrr, has poffeido,

*

y gozado como a dueño:
Tu con barbare deftino,

íiendo tu padre, me dille

la muerte; y aunque el delito
^

te perdono yo, a Dios tienes

enojado, y ofendido.

A gran daño, ay gran remedioy

y duelen fet los fufpiros

en un arrepentimiento

¿el perdón imanes vivos, '

La penitencia con Dios
puede mucho, y afsimifm*

'

iiíeie la hldícricordia

atropellar el caíligo*

Y con ello queda ed'pax,

Montigré, que ya he cumplida

mi obligación; pero advierte,

que es del Cielo aquefte avilo»

£» -efios ultimm •oirfos vaya fon
a poca.

iáontlg.ECpera, detente, aguarda,

fombra, iluCon; mas qué digol

como verdad n© la llamo,

fi claramente me diro

cni nacimiento? Ay de mi!

que abfoito, mudo, y remiílb,

aunque mi torpeza veo,

mi pecado no exámino.

Carac-Virece que has fido muerta,

y has vuelto otra veza! iiglo,

pues a un defimto le tienes,

en vez de miedo, cariño.

Montig.k mi, que alevofamente, -

íiendo iahamano prodigio,

he dado muerte á mi padre,

y engañado,' y perfuadido

mi madre gocé, me puede

pecados tan excefsivos

perdonar Dios? No es pofsible,

aunque todo el cryftalino

Imperio a voces moviera;

y aunque eo el Yermo mil Ílgloí

aflotnbro fuera de quantos

penitentes han vivido.

Pero como la piedad
•

de Dios mi ciego defignio

limitar pretende, íiendo

fu poder tan infinito?

No diyo Dios, que ha de hacerl^

el hombre, que arrepentido

le bufeáre? fees qué dudel

-Qué mayor fin felicito?

Luego Dios no hade faítarme,

aunque los pecados mios

fueran mas que las arenas

del Mar, que los rayos limpios

del Sol: Yo pequé, Señor,

y pues vueílro proprio -oficia

es perdonar pecadores,

perdón de juílicia pido.

Mas vueftra Mitericordia

es, que mi mayor delito,

y aunque fois Dios jufliciero,

^ ¿o fois. Señor, vengativo.

Siempre quion -os tuáca es bal»» .

C í



V El mas

V íCttvpre es mas Tuefirffl-amigo

él que os llama, íiepdqvos

el que eftáis:fíenjpre ofendido»

Los brazos teneis abiercos

para que os pidan, indicio

de lo que al hombre queréis;

luego es mas uíádo eíly.Io.

en vos laber perdonar,

tjue no executar caftigps.

QuÜtera halla fin del Mnod»
vivir, que ya he conocido

Bii error, para padecer

Hias tiempo, que figaifico

la vida del hombre un foplb»

y es mui pequeño martyrio

penitencia, ^que es tan- corta-

a pecados infinitos.

Carac.Miriyque nos dán alcance»

ií/?»íí^.Milericordia, Dios mío:

pequé, Señor.

Carme. Vive el Cielo,

que ella loco a lo Divino»

Cantan dentr.Reparl, mira, yadvieííei.

que aunque es tan grande tu error^

con penitencia, y dolor,

-

kallarás vida en la muerte.

SaU la Condeja ajfuftaday

31onttg.Oi venturolo prefagio!

Conde.Vox, que lleváis mis féntidoi^-

qué me quieres? Qué me dieesi

Sin duda, que ella ofendido

Dios, y que de mi pecado
Jni turbación es indicio.

Oír, quedeié en un monte
fin el agua del Baptifino:

ay de mi! jíero Montigre;
Mi bien, íeñor, dueño mió.

Üoptsg.'Detente, afiombro, deteste»
donde coa ciego deftio®

infeliz horror OíBinas»
para mi mal?

C^ndef.Qué arti&io '

bufea tu prolSíOengáñ®}
Como en tan locos defirió»
a coila de mayor daño,
trueca el amor el cariño?
Si peníamientos zeloíbs:-.

3íí»ri^.Calla, no infames arbitrií»
delva.nezcan mis aliento»,

ya que tu rigor implo,
olvidada de ti mefma,
%noras el prec^ici*»

híchofo Prodigi»,

Coíiir/.Qué dices? Ellas en ti*
‘

Idontig. A.pctiíLS se lo- que digo^ -

viendo que de tu pecado
me toca tanto el fencirló.

Aun hafta fes Cielos tienef

enojados, feaoteftigos

de Monferrace ios troncos,
- es cuya cumbre prodigio

del mas defd^hado exemp'o-

tu rigor inadvertiJo:-

Condef.íSio prohgas mas, aguarda»

que ya con loque me has dicha,

conociendo mi flaqueza,

mi torpe -yerre examino.
Sin duda, que aquella voz,

de mayor piedad fué avjíb,

que en el peligro me enfena¿

para el remedio el caminí».

Ya sé, Montigre, yá sé,

que indignado, y ofendido

tengo á Dios, y pues no ignoras

la caufa de nrf delito.
' '

como quando yo te adoro

me atropellas tu el ali vio?

Montig. Mal averiguas tu mal.

Ctndef.DhíS, que entre aquellos rifeo»,

a la inclemencia deí tiempo

dexé tan fin alma un niño; ^

pero advierte, de que el monte
le ha de tener por, alivio,

por excafar el mas grave,

quando fe ven dos peligros.

Mi Opinión fe vio arcíefgada,

y afsi, vino áfer preciflo,

por fer con mi honor galante,

íer rigorofa conmigo»

Montig.Lexos vas de mi pelar.

Conde/.Coa mas confülion te admiro»

üentig.Pí quien dexafte en el monte

( ay de mi!
)
fio mas abr^o,

que fu fortuna, foi yo.

Llorando Montigre.

que con mas piadofo inílint»,

tne alimentó alguna fiera,

hafta que al débil ruido

de mi llanto,Darcia Narro,

de tanto tronco vecino,

filé, y en el obfeuro centra

de algún atuerro refquici®

hallandorac:-

Condef.Cietta. el labia,

a» pronuncies atrevido -



De un Ingenie

¿e un ignoracío frácafo

tanto aiíomljro ác iÍ€Íitos»

Como DOS fufre la tierra»

Como abriendofe mas vivos

incendios, no nos fepaltaa

vo!canes5en.el abyfmo»

Como rafga-los los Cielos

no defpideo incentivos

rayos, de quien ya los dos

fallezcamos defperdicíos»

iísntig.Como la Mirericordia
'

de Dios reprime el caftigo.

Cendef.ta(i§o hallar pueden piedad

lao enormes ptecipiciosí

l^ntíg.Vaes no? Y auode mi dolor

lo menos has conocido,

porque para lo que liento,

es poco io que te he dicho»

al Conde de Barcelona,

que es mi padre, inadvertido

he dado muerte ,Condef.Qué dkest

Afo»ft¿.Entré, como diípufimosv: *

en Palacio, y-quifo el hado,
-

¿ mi defdicha lo quifo,

-de'-

1

- Corte, l p
fegan lo que e&nchó, y *0W>

que eftoi mui cerca del Limbo. ’

Cí»»dc/.A Dios, Jdoorigre, re queda,

qué hafta que el Qeio propicio

halle mi dolor, feré •

tiifte aílombro de ellos rífeos.

-A Dios, ffiádré, que efte nombre -

te doi ¡uftamente digno,

porque es bien que llame madre

a quien yá le ha arrepentido. •

Cendef.Vlvzs con mayores -dichas.

ifoBíj^.Dios te dh- eficaz auxilio.

C«ndef.Lo que felicitas halles.

Ma»«^.Logres feliz tu delígnio.

CondejCR-ogaré a Dios por ru culpa.

idontigSeih quien mas te ha debido»

CandefKotz si, que Ibi tu madre.

Montlg. Aora si, qee foi tu hiio.

xearac, .Aora si, que fcré yo,

dexando por fuerza ef ligio,

entre filos, y entre penas

Martyr, pero no bendito.

JORNADA TERCERA.

que antes de facar á Aurora,

clcuchafldo algún ruido,

di la muerte al- Conde, mira

fi entre males tan diftintos,

quando tus yerros alientas,

torpezas eícandalizO.

Candef.'i Dios ha de perdonarnos?

i&»%.No adviertes, que fiempre fio®

fu amor bufea pecadores?

Conde/.Puestyo pequé, y folicito

defde aot», hafta que'Dios

jae perdone, fin que el fígló

mas me vea, en éffos montes,

4 lagrymas, y fufpiros

ferfegunda Magdalena:

pero á yerros tan lafeivos,

qué ha de baftar?

Dicen dentre,

PíAP^Senitenda.

afo»í%.Prefumiendo, que el olvido,

reina en miv’fegúnda vez,

1.1 voz me ofrece el eftylo.

Condef.Yí para mi culpa advierto,

fi mal no atendio-el oído,

el remedio: Penitencia,

fi afsi el remedio configo.

C«r4^íEntre tantos penitente»,

foi dé luz; pero imagino, -

Sale Den Juan, Aurora,^ Viera,

'.jíurcr.Señor Don Juan, poco importí,

que en&b eftos ’tufticos troncos

nos fobre lo cortefano,

para no faltar lo airofo:

Yo os ageaáezco el favor;

pero también es forzofo,

que os vais, porque fi mi padrS

os ve conmigo, no ignoro

que hade poder imHgnado:-

^««».Detentc, Aurora, yo proprio,

para exemplo-de eftos montes,

dando fin a mis ahogos,

tne daré muerte, y fer4

lance menos rigorofo

morir fino, que vivir

delpreciado, áñiaate, y loe®.

Yatu hermano, y
laCondeü

Tiendo fii riefgenotorio,

fe han retirado fin diída

5-Rofellon, y no folo

en eña muerte del Conde

culpan i los dos, mas todos

dices, que eres tu la caula,

fin que puedan eftí^tü- abono,

ni la razón difcul|fafte,

ai acreditarle el foDOTS*! -

Gi



El mas
.Yo, porque mis enemigos,,

cpueftos, y poderosos

me culpa/i, y han fie veDgarfe»

de una injuílicia, medrolb
te huido de Barcelona,

y mas la luz de cus ojos

áíguíendo, que no temiendo
peligros eícandaloíos.

Yá (abes cerao los dos , . --

lo difpulimos, y como
te di una llave maeílrav

y aunque un daño tan coftoíi^

no fe pudo prevenir,

6 mi amor, ó tu decoro,

entrasnbosinrereíládos.

Éleron la. canfa de codo,
y aora es-, Aurora, fuerza,

<jue indignados, 6 furiofos

nos ñgan, y íí ros hallan,

ni mi valor por heroico,

ni tu belleza por grande,
aunque él la vida a foüozos,

y aunque él amenaze a furias,

confeguirán eífocorroi

jAíver.Ay, Amor! como va obrando «ft
tu veneno poco a poco;

pues qué difponer podemos?
J««».Qae antes, que el Alba de Apolo

Ja creípa madexa enfeñe,
o nos coja el alboroto,

huyamos. ^urorSu mas mi padrtí

Jitó».Sera mui dificultofo

el avilarle daLrieígo?

^arcr.No, Don Juan: pero conozco^,
que obra mal en eflos lances

«1 que ileg3.a fer zeioíb.

3^**Y^*3iríe, y¡no darle cuenta,.
•áíiTcr.'S eHe coníéjo, que 4 logre,

quiere poner nueftro guflo,
díxa de fer ambiciólo?
Mi padre ha de fer mi padre,,

y aunque en mayores eliorv».
viera mas incoavcniéntes,
no he de ocalTonar fu enojo*,
tiro lupueño, Don Juan,
Eien xideisiros, que forde
íe introduce el fentimiento
en las venas poco a poco;
elada la fangre late,

y el corazón entre, .ahogosj :

con leñas de algún carine

tssicd^I rcc4|i> luricijos*

Dichofo TProdígh,

pofsible. Autora kérmolk. -

que halagos af£(^4iofos,
^

folo conügan defJcnej^

.

y penas configan foioi
’

-
' >

Auror.Qal indicios de inclinación
en mi haveis viflo, 6 ^Sosioá
de elperanza, mudamente
han podido dar mis ©jos?
Bañen los atrevi iBientos,.

‘

y no aguardéis en mi oprobdo
'

cautelofaraente .irriten

mi honor vueftrosdsfahogos,

Juan. Aunquael.irtne, de mimuertt^^
que ha de fer ca ula conozco,
por eftorva^eoJi pelar

: . -
,

quiero concederme a otro*
Pero antes que ine vaya,. . , ,

has de leer para apoyo

de int amor eñe papel,

• Sacs^m pípel'^

verás, pues .ao cerrelpondo’

í obligacioiies preciSas,

quanto atu deidad me poftro»

Es de una Dama.,
y yo sé,

que me eñima de eñe modo:
• lo que no puede lo afable,

quiza ha de hacer lo zeloíbv

Qtíitale,

Aurpr. Dexad; Donjuán, el papeij

que hacer otro amor notorio,

aun con la mas vilmuger i

viene a.íer muchodefcocos

aquefto es aconfejaros,

Juan.Enirs dudas,,y entre aflombro^

tí le admiro un íentimiento, «p»

le coníidero un rebozo.

Llama deatri Gareia»

I&r.Tu padre fin duda es eñe,

.aáarír.Ay lance mas tigoroíbí

Dentro Cfícix»

Gare. Aurora, Flora?

Caefele elp^l^

AurorlDon Juan, yá es preciflo, qilí p«if tod*f

os elcondais- F¿¿r .Y fea preño,

porque es el viejo un Demonio»

Aurcr.Kethzot á aquefle quarto»

^uan.Solo tu amor pederofo

pudiera obligarme a tanto»

DJcondifi'-

f/or. Voi á abrir.

Aarer.Immovil tronco Ibi, AoftatllS deyeto*

que apenas de
SaU



tm Ingenio

Sde GarcU,^ Tlot^.

jP¡»-f.Aaroira'? jíarer.Señorí

Vícelo ajfujlíida,

^arc.Vtí hija confufamente affufla<Iffj

y abrirme Flora tutbacía,

no sé ( ay honor f) (jac colija»

Solo eíbc pefer aora

tne falta para que muer»
j

ea, Flora, vete fuera,

y tu retírate, Aurora.

Clarar.Mi padre, fin dudaalgun^
oyo á Son Juan-.

Jíar.Pues quéharémos?

.^arorjQue nos vamos, y dexemot
que obre también la fortuna.

Vanfilas dos.

fSarc. En una, y otra el temara ^

admirado midefvelo,

y éntrambas fon de un reeeloj-

Cielos la taufa mayor. 1

Quando creerfolicito,

d« quien temió la ocafion»

dudaba la execncion

£ no cayó em-el delito.

CJue honor no pude mancháis

de una muger la flaqueza}

O, mal aya la belleza,

que tanto H'egóá engañar!

Y afsi, quien no ha de temerj-

yuefto fu honor en un vaíi^

que es la-muger el fnicafo-

de fer vidrio una muger}

Pero qué efcrupulo vil,

con.tan infáme interés,

y Sendo Aurora quien es-

*ie eña arguyendo fubtil?-

Ea, que el recelo miente: '-

puede en;Aurora -caber

baxeza} No’puedefer,

aunque maliciofo intente"

efte penfamicnto infiel

períiiadirme; que con ira-

me conceda á una meaciray-

mas qué. miro} que pap^
Levanta el papel,

es eñe ’ Tedo es rigor,

y puede en lo que ay efcripw-

tener aqui algún delito,

veneno para mi honw.
Porque tanto reina en híS

eñe pefar, ó eñe miedo,

q.ue de naJá-iérmai

de efior Corte, 1 1

buen CiceíTo, dice- afsi:

Lee. Agradecida á tantas finezas , me Juzga-

mui dichoía en prometerme rendida: cñ*
noche podejs .venir foguramente a m|
cafa, que yo difpondré el modo de quff

mi padre no pueda veros.

Días os gtsafdsk

Pío en vano es Juño prefuma
mi afrenta, y afsi hacer quiero
pedazos el pregonero,

que es de mi deshonra en fuma*
Miente la atrevida pluma,
que con infame pretexto

finge una infamia tan preñ^

y pues la ley lo revoca,

nada me toca, que loca,

cñuvo al efcribir eftoi

Aurora, fin atender

a fu Opinión,, ai fu dañoi.

fácil el menor engaño

la ha llegado á convencen

Pero como puede fer¡

Que aunque no quiera fer caft^

li aigiíD ámoE la contraña

en la ezecucion proiixa,

lá fuerza- de fer mi hija

para fer honrada baña.

Ea, honor, nofalte alieut^

BO aya temor que dudar,

y entremos á examinar

hafta el ultimo apofcntoi

Que eñe iacenfiio que me abrafa¿

aunqne la edad no me esfoerza,

lera rayo, que es la fuerza

mucha de un hombre en fu caíaí

Salga, pues, el limpio azero.

Saca la efpada.

vengaeza de mi deshonra»

y fi he de vivir fin honra,

mejor es morir primero.

Da» Juan al pdú>',

^aan, A Don Garda indignad»-

efcuché, culpando á Aurora^,

y de fu recelo aora

Bace atento mi cuidado.

CarcMa. infelice fuerte miaí

Juan.Yo quiero hablarle.

Garc. A quien foi

oo he de faltar: verán oy.

ya a entrar García,y afaíir 'Den

y mcueutrarñt

Seáor Dea ¿«aí« ^



ZX mas 'Dlchojb 'Prodigio.

D^Gardü’G’/W.Vamos deipacio, rigor, una llave maeñra,
halla laber lo cjue paila,

paes como vos en mi cafa

eícondido aísi: Ay, honorí «p»

Jaas.N’o fue mi recelo en vanoy

guando en lance íémejante, _ ,

cenia pífla en el íemblante

>íibra el azero en lamano.
y aunque e« indicio de culpa

el'conderfe en la ocafon,

también ayjíitisfaccion,

que fabc bufcar difculpa:

parece que os ha admirad»
el ve'rme aoraíy afsi

la caufa de hallarme aquí

.

cfcuchad, y mi cuidado»

'C^rc.Confufo entre mi dolor
duda mas elpeníáfflientOi

'ynftn.O, como lo que era alkató
apenas vive temor! r

Ya fabes como á :Anrora, i

con poder fuperior, y fé traidora
robó el Coiidc una tardé,

queriendo de fu aanor hacer alarde,
que quien riego fe emplea
en un engaño, aun es acción tan £eil
que qualquiera notara
ia baxeza en ehmodo, y no ignorara,
que era mayor delito

en un Principe grande; mas no iirito
vuifiro honor de eñe modo,
que íolo cuTpa, mi difcuríb en todo
al Conae, y vneftra fama,
que Barcelona fíempre aclama,
quedó con danto luflre
«n mayor Opinión, y mas iluftre.

«nTfi y diamante«n lo firme, fenor, y en lo confiante;
porque aunque la violencia
jreíumió contraftar Ja refifiencia;a horrores de la parca
oñentará íu honor al mas Moaarcha,
Vue eio importan halaoos
«el apetito, ni de furia^magos,
2 quien difcurrc atenta,
que ha de manchar fu origen torpe afrenta.Yo entonces, que piaáofo

^ ^
aamire fu valor,

y efcrupulofe,.
que fuele la porfía '

.

hafra pofirarla en tierra,,

el rigor la amenaza con la guerra-

que muda libertad, y .alivio muefira -

le di, y pluguiera al Cielo, -
'-

antes me fepultara. mi defvelo,
pues de un daño precifo

’

íerinftrumegtDquifo

dexando en lance igual, y error tan
a mi ftera de mi, y al Conde muerto!'^
Con ella entro una noche
en Palacio Montigre, quando el coche
áéi Sol con h^ eícafi,

furcando el Mar a ver el Indio pafia.'
queriendo con aliento ,

^

librar a Aurpri,
y a fu venganza

atente,
le dio la muerte al Conde,
que quien contra fu agravio correfpoade

'

aunque es grave Iq culpa,
‘

ia razón natural le d á difculpa.
^

Coa fu hermjfia fe vi: y como an PrivaJ*
con malicia,

y con odio es invidiado,
,

fne achican, que en la muerte
TOmplice he fído^iá defdichada ítieitéí .

Y porque acra ambiciofos
; ,

mis enemigos fon tan poderofos,
huyendo del peligro, que pregona,
el delito, íali ue Barcelona,
fcufcanJo á la Condefa,
jara que antes que fe viefle prefa,
a Rofellon nos vamos, que con eño,

y con íalir de Barcelona preño.
Carda, alleg uranios no perderaos,
quando están impolsible el defondersHt
Llegue' aquí a' vueftra cafa
* ‘^3*’ íQcnta ( ay de mi

! ) délo qaepifib

y apenas me veo en- ella,,

quando el gufto atropella
Ver, í^ue a la puerta.llaman,

y como fon peligros que ya infámafi^
advetido me oculto,

y advertido
efcuchando el ruiJq,
os conozco,

y al punto,
a viviente me cobro de defuntp.
Salgo a hablaros,

;y aora
os advierto, que vos, que yo, y Auror;^'
peligramos de fuerte,

qae el caftigo menor ferá la muerte»

y no ha de haro^ mas medio
quando folicitemos el remedio,
que bufcar en la Sierra,

’

d< 1 monre arado más. inculra tierra,

a Montigre, feñor, y a ia Condefa,
que pallando á foffiado, njassmpteí&^- -

ícra



De un Ingenio

íbrá áe tiaeñro aMenté

fujetar fo ambiciofo pegamiento»

Efta lacanfa ha (ido

de bailarme té'ruerofo aqm efcondidot

el riefgo ya fabeis, obrad aora

por Montigre? por vos, y per Aurora*

C^rr.Apenas eftoi creyersdo

£ es verdad, ó íi es mentira,

y entre el horror, y la-S^,

eftoi dudando, y teniiéndo.

Si Montigre al Gónde muerte

dió, mi riefgo no lo ignoro,

y peí:Don Juan el decoro

temo- de Aurora- ay mas fiiette

pefar! Pero íi mudanza
hallo conera mi opinioo,

me dará mas ocafioa

ta Sierra, de mi venganza.

3P«a».Qué intentas? G/irc.Qué he de-fetenótí'

Huir de un rigor precifo.

y««».Pues no lo miréis reraiííb,'

que eftá el peligro en tardar.

GarcPrimero nueftro cuidado

ha de correr elIa^Sierra.

£ no eftán en la tierral

Garc.Seguirlos haña fu Eftado.

^^«as.Vamos, pue».G/»re,Ea, honor miz-

que el Cielo es ya quien os guia.

J««t2.Muchotemode García,

y mucho de Aurora fio.

V/infe,yfale ajfomhreidt Caracol de

ñútalo de tena cueva, fuenet

dentro ¡ran ruido.

€larac. Mil veces te haré ía Cruz,

y mil vecesál Infierno,

con folo un Creo en Dios Padre»

te embiaré Aveftruz perveríb,

Afléchador infernal,

cocos roe hacéis? Vive el Cielo,

que me eche un Calvario acueftaSj^

y te ponga como a un negro.

Vete al abyfino, que yo,
vive, y viva Dios Eterno,

que fiempre á macha martill»

he íido Chriftiano-viejo.

Sale Montigre de Ermitaño,

Jtííní.Caracol, hermano, calle;

por qué jura ? ’
,

€^«f.Porque un puerco

anda de noche, y de día

alborotando el Defierto.

MmtigNMÚfílo^ ops-i.'Q'mt

de eJÍA Corte.

y no te enoje, «que él tiieíit»

con ftt pode rofitmano

lo facara del aprkto.

Ci^ae.Mire, yoiirrieta, Padre,

a Dios con gufto en el Yermo;

pcrotambien-fí quiíiera,

puesque no importa dos bledoe,

pudiera bien etpbiarme,

aanque fuera de pan tierno

feis hogazas cada dia,

porque el eftomago tengo

comottc-sde pobre hidalgo,

tanto, que en los excremento*

, no ay quieivlleve la eftafeta,

y han faltado los correos.

ifonrrg.Coa difciplinas. y ayuno*

fe Heve á Dios, no coraiend»

..por vicio,'.c^-mortificaríc

viene á fer merecimiento.

Cacac.'No era mejor en el ligloi

que no entre montes, y cerros,

con constBodidad,f¿r uno

buen Chriftianoí

jiífl»í%.CalIa, necio:

Las vanaglorias mayores,

' las maquinas, los Imperios,

dulces Ufonjas del gufto,

breves triumphos del defeo*

fon un aparente engaño,

y aunque todos íc eftan viendo

como es propríedad del hombro

no inclinarfe á lo que esbueao,

fabrican íó precipicio,

y deslumbrados, y ciegiM»

á la vifta de fu muerte

felicitan fu veneno.

Ha fragilidad humana!-'

qúefia miferos' défaciertos,

rompiendo leyes Divinas,

niegas tu conocimiéntol

Quien, díme, no confidera

lo poco que «? Difeurriendo,

qué ha fido, y lo que ha de íér,

que efto baft^para freno,

que en fu furia le fujete,

quando á bárbaro deí^no-,

olvidandofu principio,
^

monftruo fe arroje foberbio»

El hombre que vive, duerme,

pero ha de velar durmiendo,

que el que para morir vive,

duerme para eñár 4e%ier£9
T*A-.f

A



a4 El mas
;Tojo eíle Mumk) es un caos,

y una iluííon, que tan preüo

como fe mira, le acaba,.

im mas fio, que acabar luego,

Pues como fiendo uno nada,

efte cuerpo humano, y fiendo
,

liniro lo que es el Mundo, ¿S'

íombra todo, y todo yerros,

sfpirando á eternidades
'

fin mas lucidos Imperios,

obra el hombre mal, y dexa

lo que es mas por lo que es aieno^
Y aun es peifuafion injufta,

ciega aprehenfion, loco acuerdo,

imir por tener defdichas,

jii obrar por hallar aciertos,

gue folo le ha de querer,

y amar a Dios, porque él meíma
es digno de fer amado,

y es quien es, fin que los rieígos

¿el Infierno le Mmiten

el no pecar, ni los premios

áe eterna Gloríale animen,

guando ay mas caufa primero.

Yo, pues, que entre mis defdichas,

padeciera mas tormentos,

ni eternos triumphos me alientan,

ni horrores me ponen miedo,
porque folo atento á tanto

amor, como á Dios le debo,

íbio por querer a Dios,

de buena gana padezco.

Car^c.Padre, yo erré, y foi en beftiai

mas con fu licencia quiero
ir a bu-car en el monte,
ay que engullir, ir trayendo

el común matalctage.

SiíbBí/.Vaya, hermano. Carac-hon aprueb*
que es mayor la hambre Ermitaña,
que la canina tres dedos, -vxf.

iÍLmtig.lí mi ordinario exercicio
quiero volver, que nO puedo
fiítár en mi ei breve rato,

que a Dios no le eftoi piíijefld&
de mis pecados perdón;
Ha feñor! pero que es efio?

"Vucliie 'a cabeza ,_y al'ir a entrar en
Cite-va-, fe le aparece a la puerta un

Crucifixe, yfe arradilla.

Hombre, y Dios, Señor, y AmigO;^
León, y manfo Cordero,

que para si mas pecador
.

Dích&Jo Erodiglcp,.

los brazos teneos abíetf<^
Com» tan feliz hefido,

aunque fi bien eonfidero,

queréis para que me emiende,
de tantos atroces yerros,

que en .^ueíra .Cruz os mire;

y yo, Señor, os prometo
fer tan otra del que he fido,

que no ha de animarfe hueflb
en efta eftatua de.carne,

para entregarfeal fpfsiego,

halla que os halle piadofo,

ya gue mis delitos fueron efcandalofq^

y ya, que cada jníiante os. ofendo.
Merezca defenojaros

mi llanto, aunque inpe.ra lueg#
condenado, que fera

juño, fiendo gufto vueílro.

SoLo-osXupHco, Señor,

que llegue á faber primero,,

en quéefladoeílí mi madre,

fl habita en eílios defiéreos,

ó fi al figlo fe volvió,

^ quees tanto mi fentimiento,

que 4 vuellra Mifericordia,

, fíempre por ella os ruego.

. "Baxa ten Angel con Mujictu

Qué harmonía foberana,
.

-

con fuperiores accentos,

por eflá Región del aire

, fuena en repetidos ecos!

lAngel.Hz Mcntigre? Mo»rig;. Angel de Díest

A>tgel.A Dios menos jufticiero

tus bgrymas han movido,

pues te ha efcuchado, oye atento»

Xu madre, de .quien pretendes

faber, entre ellos dos cerros,

que confinan eíTe valle,

en un alvergue pequeño

i pidiendo miísricordia

a Dios ha éílado. algún tiempoji

; tan deícuidada del otio,

i que entre fufpiros perpétaes, ,

una exclamación, y otra,

fueron fu arrepefldmiento. ,.

Y aora, como taB Íragil,

en trage de Vaníobro
quiere engañarla el Demonio,

y la reduce del Yermo
al figlo fegunda vez

con perfuaficnes, diciendo, .

que .tu eftás en Barceí«“*
ca^d»/



^afaáo. y que falfos ílifrsn,

porque te d exafle entonce»,

en tus deñgriios, é intentos»

Por aquí paila con ella,

y para poner remedio,

á que te arife rae embia

Dios Uno, Trino, y Eterno#

Efle hermofo Crucifiso,

rayo dei ciejor Lucero,

y de Chrifto Imagen, quiere,

que tengas para los riefgos

contigo, y para que puedas

á efle enemigo foberbio

vencer, y a dar a tu madre

libertad, vida, y confuelo.

- yuil've i (ubir el Angel cm Mufif**

iíontig.ífyeri, Cherub Alado,

no me faltes; mas qué temo,

quando conmigo fe queda

abreviado todo el Cielo?

Tetnie el Crucifixo en la mano , y aiet

hablando con IL ¡

Ya de mis penas tan ciertas,,

nada tengo que temer,

pues qqe me puedo acoger

á una de las cisco puertas.

Por mi eftán. Señor, abiertas,

con que no dudare afsi

de mi falvacion aquí,

que aunque mis pecados fueron,

pueño que por mi fe--abrieron«

JESUS mió, yo pequé,

y aora mi lagrido he hallado ' -

en Manos, Pies, yCoftado,

- como lo enfeña la^ Fé.,

Favor os pido, porque-

mi fiador, Señor, feais,

que aunque en la Cruz os miráis,

no puedo temer defdcn,

porq;ae vos pagáis mas bien,

qu.mdo mas quebrado eftais.

Sale el Demonio de Vandolero ,y detrás,

la Condefa confu.Ahito de Sayal,

tendido el'cahello,

Demon-Dsia el Delierto, y él nloQte^

vuelvete al figlo, qué dudas,

quando tu engaño conoces?

eWey.Aunque roe alienta la injuri^

DO seque temor me ciega,

no sé que pavor me aflufta,

^ue .fi atiza la venganza,

Ci roiído cobsfds

»» Ingenio de efla. Corte,

efli «n BarceíoaSjt

y pues burla tu herrooíura, .

procura lacisfacerte.

i^vníigA^io iian de valer tus aílucia^

Dragón, y beftia feroz,

que Deidad eterna, y íumma

dio la vida en efta Cruz

por reftaurarle la fuya.

IJewwB.Quita delante, no irrites

mi dtfatinada furia:-

ha Mittiftros infernales

de aquella Región obícara,

amparadme todos. -

ifyntigSei

fcpulchro el abyfmo, y urna

dé tu horror.

IDemen.Y fea también

todo el Infierno en mi ayuda.

Hundefe, y[ale fuego

idontlg.'&iiti conocerás aora,

que aunque fon tantas tusculpasii

fi tu no bufeas á Chriflo,

es Chrifto quien yl te bufea.

l^ndefSeñor, a.vueñra piedad,

pidiendo perdón rae arrojo, ,

croando mito vueñro enojo

contra mi fragilidad. .1

Tantos yerros olvidad,

como execut© con vos,

aya paz éntre los dos;

y fi en acción tan liviau»

pude pecar, como humanai

perdonad vos como Dios.;

CeíTe vueñra indignación,

por quedaren recompenfa, 1

mercedes por .una ofenfa,

ÍgIo de un Rey es acción#

' Ya veo con lá razón,

que me podéis caftigar; :

roas pues os llego a mirar

por mi en ella Cruz, dire.t

que 4 quien tanto le cpfle
,

como me puede olvidar?

^ontig.T}isis,SeíioT3, los brazo^J

que torpe mijengua, y mud»

¿erá en querer imitarme,

,

un bofquexo'de la tuya.

El ser me difte, y 00 ignoro#

^uc fue niiiii2.yor ventura^

porgue físnáo tu mi t

que quando tanto te aci^aj^

is delito tu pecado, ;

íbíe-!



^é
arreper,tUÍo pronintcíaí,

Ei pucGO temer rmna,

Ei L de dedal wi

C«»tíe/.De verme í^ay <ic mi.)

me adniiro*

cue efta humana arclnteñuraT

c'bradel Author Supremo.

cue fabricó á imagen fuya..

pudo frágil en fa erro*

elec-ir infaufta tumba,

Écódo borroo de la noche, _

áBOvér un Dio», que ayuda.

aííBí.Siempre efte monftruo torr-

eón invenciones procura fhio,

cbfcutecer la virtud,
_

Cond.'i^ yo á vencerá m induítri*

jne aliento fegunda vez:

jero del Cielo fin duda

ía¡fido fccteto grande.

•aflar eftas efpeíuras,

porque antes de m^wuerw

eos vieffemos.

J:í9kíí.No attir-uyras

¿ aft ños la fuerte mía*

Ctndef.Tí'iQS lo hace todo.

qué gruta "

has habitado hafta aora,

poreílos inontesí

Condef.^cadii. ^

una Montana hermofa

cerca de aqui, en cuya pa&ti

el Arís fiemprefrcndoloi'

basa con lenguas menudas

h coronar de penacho* -

«1 copete que le iluftra. c

Puntal agudo del Cielo,

adonde el Alba madruga,-

por fi las flores fe truecan,

y el canto las aves madanc

qué fon olientas empiezan';

quando entre Teñas confuís,

aunque embozada, y riiue-nSj

sefquicios de luz aélua,

fe conoce, porque ekCur»

le defciibre la £iz rubia,

tendido el cabello- al aíre, -

y por no faber de burla»,

encendidas de vergüenza-,

esplendor de fu hermoiura,

borda el viento de clávele»,

que aiuzenas fueron muília*.

puesj de efta Montana t

Bl mds Dichojo Bfodíglo

tiH valle el pie le dibuxa,

y la efpalda le guarnece,

en cuyo- prodigio, en cuy*

amenidad, haftj oy

la naturaleza eftudia,

corrida de que en fus obras,

para fabricar pinturas

aya original, que pueda

pintarla, de quí difeurra

un arroyo, que un peñafeo

perezofatnente fuda

con defatado» eryftales,

el verde pecho le cruza,

en cuya margemhermofá,

\ .flor azul de lirio furcat

\ y como el Sol apacible

toda la ribera alumbra,

oto, verde, azul, y piar*

hacen mayor fu hermofura.

En medio de efté País

un pardo riíco murmura.

Gigante de aquellas felvas,

vanidades mal feguras.

Í)e cuyo horrortjfo centr®

produce ana cueva obfeuta,

que a defeuides del aliento

triftc temor no repugna.

Pues al paffaf fus umbrales

el cabello fe efpeluza,

y calí immobics las plantas

lienten lo mifmo que bufean.

Eos bueflos cruxen, las carnes

tiemblan, y
en mortal anguftia

el organizado cuerpo,

Jel pavor fe defeoyunta.

Aquí he vivido dos años,

jiifticaeícuelá, b profunda,

donde fe enfenaá morir,

gendo fu bóveda inculta

fino aparente íepulchro,

ajüftada fepultura.

Pero yáqaeitii flaqueza

podo renovartni culpa,

han permitido tes Cielos,

qóete balla&n en mi ayuda,

r
vuelvo menos confula

éeñudiarfobrelamuerte,

,,, á llorar mi vida rnjufta,

I animar
®i“bio aliento,

«á reconocer fegura.

tierra, polvo, y nada en fiisi, J

Los Cielos te hagaaduJ
CoHiic/. Logres feliz tu fortunj..

Aíosri.Tengas venturofa

Cond.Ta c-on ligas lo que bofe^
AíobíLYo rogaré á Dios pcw ti

Cenéff.'C yo á la clemencia fuy,

que te perdone .
^

ií¡>«íi.A Dios, madre.

Cflíji^.Quedate á Dios, hi jo.

Aíe»rt‘.0, nunca naciera para pecaj

Cond.Ay de aquel q a Dios injjfijl

Vdnfe cada, uno por fu parte

Caracol con un haz
de yerba.

Carac.'íuño es del - ligio me aciietk

quando el fufi ¡miento picti

efte mi afán lingular:

mas de qué tengo pefar,

fi me vengo á dar un vetdtf

Yerba anees, y defpues,

cofa que no es natural,

aunque tan forzofo es,

ya para fer animal

nome falta si dos pies.

No sé como fe coníerva

^la vida, ñique referv'a

el Cielo al bruto mas cictt»

venga un puto a efte dehert^'

. 'que folo ay Diablos, y yerbl» *

,Scr Santo, no es defvario,

mas fon acciones molefta»,

que Gempre en efto poifio,

andar con CruZes acueftasj

y el eftotnago vacio.

Flaco eñoi de tal manfra,

que vive Dios, y
efiaCraí,

^: 'qúe de linterna lirviera,

á poner dentro una luz,
j

porque yo me trasluciera.

Cada qual lo que le toca

ha de hacer, fin qseftat«f*

que vive Dios fi prové**!

que me dará un tapaboca,

t.' mas qué Juro? Soi un puerce.

Parezco pobre, y enferm®»

de la hambre un eftaftrm®.

Co

C - pues defde que vise aqui,^

mas come el Yermo de m*,

que. yo he comido del Yer
^

Con tanta Oración, y
llana®»^

es Moatigre Tanto oy,'

O
H



t(n- (le CjÍA ÜotsC)

tío ay inflante,q cfto proprio

no'te cftoi acoolEjaniío-.i,' yíB'tre peBt> y Jo<ortá«to
^

t yodizó que el SantoJoi,

pues que ayuno mas q un Santa.

; S/tlé el Vemmtts^ veftido de [ayal.
^

i Vem. Ya que no puede tni aftucia,

rabia que me oprime tanto,

I
(temor, que me defvanece,

y colera en que me abraíb, '

vencer la Gondeía quiero,

con mi cizaña, y mi engaño-,

( hacer que deie Montigre

i elDeíierto.

1 C«f/tc.Qué

por entre eftos rifeof vienel

Si nos trae algún regalo,

i que Dios leembia á Montigre.

PcOT.Caracol, qué fatigado

, ella de hambre, y de fed,

ha de fer caula, que ufana

pueda yo lograr mi intento.

Catriíc.Y'á llega : oque gran miia,:

fi trae algún refrígeriof tgro,

IVrw.Efté en hora buena.hermanó.

Carac.Scí bien venido, Padre,

. y perdone que le hablo

de efte nrodo, que una hambre

me tiene tan alcanzado

de quenta, que alia en el fíglo

c era-^yo Muííco, y baxo,

' y ya me he quedado en tiple.:

Dew. Mire, yo he de retaediarlo,

no ha de falcar que comer,
e ni que beber.

Carae.VsÁte Santo,

Padre baza do del Cielo,

dexeme befar íü face,

f
' Arrodillafe.

de rodillas por el fuedo.

VemSon naturales mui SLices

Alzale.

los naéflros para el Deliertoe

y Momigre?C/ír^f.Alfa rezando

debe de eltar, no fe acuerda

dclparanueftro quotidianOj

i que «orno Camaleón, a
íe paífa lo mas del año

! íuftentandofe con aire.

}Wf/».Quizá- con tanto trabajo

merece menos, y fuera

mas, aceptóla JíioSf qne ambos
áexaran la íofédad.

Habla como buen Chtiílla&o,

Angel, ó Santo es fin duda, af.

pues por fu nombre ha llamado

í Mootigre. Dc»».De efte modo

fu aliento- he de ver fruftrado:

ea, llevele que coma

- Saca de la mangah que V*
diciendo,

efte p.aoeciilo blanco,

y efte poco de cocino.

C/ir«c.Efté tu alma gozando

de Dios. Dem. Mire que jamón.

Carac.í.o pudiera el Padre Santo

comer. Dem.'i efte panecilloí

Car.'Ei como el Alba;oye, hetma-

vengafe todos los dias ‘ (no*

a vernos, y á viíitarnos.
^

Dem. Pues h afta que fe lo dé

no lo pruebe.

Car. Lleve el Diablo
^

quien tal hiciere: no haré

hafta haverfelo llevado.

Dír». Toma ella calabazills,

que es.de San Martin.

Carae. Andallo:

quiere que lo pruebel

T^em. Si. Bebe.

Carae.Vi'it Dios, q es lindo Santo,

Dí/wJ^To bebamas,
Caraedl^i por pieoíb.

De«j.Yo volveré de aquí á un rato

á vér.como ha recibido af.

Montigre aquefte regalo,

y advicrca>que no lo pruebe

hafta vérfe con fu amo-,

porcjfie es precepto Divino.-t/q/I

C«r«ír.Obedezcc> fu mandado:

ya fe faé, válgame Dios!

falto, brinco, danzo, y bailó;

Ea, albricias, tripas mias,

íiiy. Jamón foberano,

^aca un carbón.

Vive Chrtfto, que es carbón;

fa¿EO el pan, de cal, y canto

fe me ha vuelto, algún Demonio
debe de hacer el milagro,

Apdo á la calaba?»,

porque un Santo tan honrado,

. como Mattin, engañarme,

es {mpofsible. y más' qua&d*
' léllegüé' J píobir

Atí feombfé lilis áefgratfído»

Aguaesf.Srm'taño, Arrójala

lígno en bruxo, por San Paolo,

V por San Pedro oeiiako,.

que á cogerte entre mis manosl^

mas ay de mil Ruido fuena,

miro, atiendo, efcucho.. y callo.

Salen Don Juan, Aurora , j Flora^

^uan.Ceílc vueftro llanto aora,

q es mi pena honroía, Aurorij^

y (: el dolor es mortal,

mas alivio halla en lu mal

quien le calla, y no le llora.

A tu padre hemos perdido,

. y aunque le haremos bufeadey

defdicha el no hallarle ha fídoq

no por obrar el cuidado

efcfupulos del olvido.

jpuor.ftjtíD. Juan! Efte tormén»
ataja el mayor aliento,

y no te admire, que viva,

aun conmigo miíina efquíva,

q es mui proprio el feitcimiea».

Dos años ha que paflamos x

a Roíelloa, y no hallamos

ñ mi hermano, y a efta íerra^

prefumiendo, que le encierra,

íégunda vez nos tornamos,

quaado entre canto pelar, \

porque á mi defdicha qaadrfliq

queriéndonos arriefgar,

ni fabemos de mi padre,

ni le podemos hallar.

Carac.EÜos Vandoleros fon,

y en feroejante ocafioo,

de fu piedad imagino,

q me han de colgar de uapisoa»
Sale Garda.

Care.Ea mal,y en dolor tan fuerte,"

con ana, y otra porfia,

fe olvida de mi la muerte.

.aí«z.Padre, y feñori

Grírc.Hija raia, -

D.Juan,Flora: ay mayor fuerte?

Jan».Ap^enas creyendo eftoi r

lo que veo! Garc.Y yo ¡magiao,

que ya mas dichofo íbi.

AuT.De vérte, al Cielo Divino,

fenor, mil gracias le doi,

CaracJ>}o es efte Gaceja, a quie«

yaíeí-vi! Clamaré a'voce*

McaBafpero deídéo:
^ A



A Caracol ao conoce»,

ísBor,' íjuc es hombre áe bien?

^afor. Caracol»

4;«r/íi:. Aurora hermofa,

dame los brazos. Aur. En todo

ra mi fortuna dichóla.

Pues como eftás de efle modo?

ip^ar.Soi de ia vida penóla:

aqacfta cuera <jue ves,

PAontigre, v yo avra dos anesj,

«jue renufando el interés,

a conocer defengaños

“ venimos por nueftros pies,

«I en perpetua Oración,

,^ue es fama fu devoción, (ro:

íempre eftá en fu cewro obfcu-

y;ro de mi te aíTegaro,

<^ue es canina mi pafsioo.

Ventar of© encuentro ha fido

í^arafAi aunó me miráis tan flaco,

amenas veces he querido

drrarle, y dexar el faco,

c pero nunca me he atrevido.

«iWr.Ya mi afeñofe previno

a darle voces. Carpir.No tiene

fu aíééio, padre, razón

fle inquietarle enla Oracian:

pero ya pieníb que viene,

^alga Moaügre en una tramoya,

^ .echado , ten un Chrtjio en

las manos.

fino me engañan las feñas,

por ellos rifeos, ó breñas,

‘Jil perfección le confueíe,

fenor, por entre eflas peñas.

J«í»».Valgame Dios.y q allombro!

Garc.^a mortal conexa animo
el valor. ^íar.Toda foi velo,

,
dudando lo mas que admiro.

2fcí«»ír.Garcia Narro, á quien yo
fiempre por padre he tenido,

Aurora, Flora, y Don Juan,
de mi delito teftigos.

Defpues de correr dos años,

y,alks, y mentes altivos.

pallando halla Rofeilon

buicaudome, ha perialtído
.

Dios, por providencia tuya,

Juntaros eaeíte fitio,

para hallaros en mi muerte,

y para daros avilo

del calo mas horrorofo,

que íc ha contado en los figlos.

El Conde de Barcelona,

a quien di muerte atrevido,

fue mi .padre, y la Condefa

de Rofeilon, -que en lafeivos

amores goce algún tiempo,

fue mi madtc, que al abriga

del Cielo, folo en «n monta

¡me dexó fu precipicio;

pero llorando lus culpas,

aefte Deíierto fe vino,

donde penitentemente *

€D las entrañas de un rifeo,

al pie de aquella Montaña,

firvdendo a Dios, ha vivido

dos años, y folo liento,

yá ^aeal ultimo fufpiro

íe va mi vida llegando,

no hallarla aora conmigo.
Sale la Condeja en otra tramoya,

Jor el otro lado , echada

- - también.

C(>»d.ya,Montigre, aquí me tienes

q Dios (ay de mili ha querido.,

•muriendo juntos los dos,

que corte la parca el hilo

de elle animado cadáver,

de efte vital artificio:

y para mayor eiemplo
- de que podáis advertidos,

vofotros reconocer
el mas Dichofo Prodigio.

Garc.ijaé es lo q efcucho,Cie!ofl

AstrerJíÁ. llanto apenas reprimo.
Juaa.incoñto parece todo, .

rAr.Dodo es horror quanto miro!
es el tiempo, aora,

que ea tan mortal parafifmo,

contra ilufiones fe halle,
mas dtfpiertos iosfentjX,

’

C*vd.En ella ocafion. Señor
*

de batalla, que es tan fiie^

pues mi flaqueza fe adW
invoco vueliro favor.

^

Momi.Como me aflige el do|^ í

de ver. qhe tan malo fa-

todo el tiempo que viv^ ,

,S«ior, la ira fulpended.

ios d<ií.Porque rail veces tenei

'

mifericordia de mi.

Momi.Yz fe ha llegado,Dios
al-deshacerfe ella unión

”

de alma, y cuerpo, la ccaGo^

del perdón que de Vos 6o, .

•Cond.Vte vueílra piedad confio |

eñe triumpho,queoy pretssí¿

y pues ya vá deshaciendo

efta fabrica el dolor.

%j>s dos. En vueftras raanos,S®r,

• mi el pirita os encorakndo,

. Jtuelvenfe d entrar las íramqe,.

Gijrc.Quisu vio mas raromibjraf

Carac-M-atieroaí Sea Dios bcMB,

queme hartaré de comer,
,

‘Juan.Celeñiú portento ha fife

.porque fepulchro les demos,

aorai-G/sre.Ya os heenteaiJd

la mano le dad, Aurora»
p

Ddnfe las masos,

3Prr4W.El favor, feñor,eftiino. i

.«í/ír.Gracias a Dios-, qml

por tau extraño caffliao

fe ha logrado.
,

<^/fr,Pues. fí guftas, 1 , i

Caracol, pues vuelve al fig» I

enfeñado á andar con raersi?i|

no fentira el fer marinP
|

de Flora: y aquí acaba^
j

el mas Dichofo Prodigio»

y perdonad al Auther^

los. yerros, pues el fetvito*

quilo folo, y es

£ acafo lo ha coafe§«“«**

PACWNO ,
Mercaád

,
F i N.

KcfiSíi^ ; la » «,P la Imprenta de JOSEPH
de libros en «lie ds Geaova.

Bf mus Dichofo Prodigio


